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(J\um. 11-)

]LA SOMBmA
D E

k o c th eu zo m a  xocototzin.

Los aduküorea de IcB Pueblos son tan 
pelierosi's como los de los Royes.

(Ó ialeaubriand, viage á  la i jim ir tca t.)

Conclui/en las Refléxiones sobre el sistéma federal, 
comenzadas en el número 9 .

É^n'^sta asociacioD ““ sT D ó ' l ^ r ^ e S ^ r i a Í i a L

?ik ' “ . n í l  t o  c f c .  d . \ , . a U a  ™J»'* ¿ I ' .

gPfPlsis
í A - h " “t td e p e n d c u c is a o d ^ ^

Xicanos fu « o n d J  3n libio J  de un coraron
j  que coamlo sq^arectó U hqeste española en
invadirnos, fué luego rechazada con mücba gloria, oo obst?n
te de ser uQuell» ¿poca- tan lorhirientu. copo que de esta c r
constancia se apodJrí. la Espaila
el triunfo; lodos, todos se unieron p « a
es Que desde que se hizo la Independopcia, todo, fil ^UP*^ 
m U ró  sus opi^ooes por tuedio de U «npeenta .mu «nbozo.
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que la facción llamada escocesa qoc se tenia por sospechosa, 
había derribado su? columnas, estaba en la clase de ínsignili- 
cante, y que la conspiración llamada del P . Arenas, no fui- 
mas que un frenesí de aquel fraile, padeciendo inculpables los 
que se supusieron sus cómplices, como dan testimonio de ello 
sus defensas; sobre lodo, la del general Arana que corre im­
presa, saliendo absucltos los generales Ecbávarri y Negreto des­
pués de justificada la verdad en sus procesos. ;,A qué fin ni 
con qué objeto se han heclio osas asociaciones y se han pro­
pagado estraordinariainenle? Ya lo dicen con mas energía que 
mi pluma sus resultados en esos pronunciamientos generaliza­
dos por toda la República. Para enseñorearse de jos prime­
ros puestos: para hacer á la Nación patrimonio de cierto número 
de personas: para dividirnos y enseñorearse de esta República 
una nación timitrofe; de otro modo el enviado de ella Pvinset no 
habría trabajado con el empeño que vimos en organizar tan 
funesta asociación: ob! no es posible recordar sus horribles es­
tragos sin conmoverse, y presentir la ruina total de la Pátria 
si no se ahoga en tiempo esa hidra mas terrible que la de Ler­
na. Miseria, desconfianza, injusticias, inmoralidad, faé aquí sus 
frutos.

Por todo lo espuesto queda probado hasta la evidonciq, 
qno ya es tiempo de reformar un sistéma por el que no se 
consigne el grand^e objeto á que tiende todo gobierno, que es 
proporcionar á los hombres la suma de felicidad que pueden 
gozar sobre la tierra. xVo por otro motivo tas antiguas repú­
blicas de Grécia y Roma cambiaron su sistéma político; Fran­
cia hizo lo mismo en los años do su revolución, y lo harán 
todos los pueblos, obrando como los médicos con los enfer­
mos; es decir, cambiando el método de curación cuando el 
que adoptan no les produce la sanidad á que aspiran.

Para formar este discurso y besqeejar este desagrada­
ble cuadro, roe ministra coloridos muy fuertes el articulo edi­
torial del Telégrafo de 21 de Junio de IU34, núm. 74, que 
se esplica en estos términos: ,,Los nltra feder‘tli)l'is babii.n ro­
to  todo freno para sistemar un pacto de recíprocas convenien­
cias personales sobre el padecimiento y miseria general Las 
leyes eran un objeto de especulación, 6 como moneda del gran 
mercado, abierto al ágio, á la codicia de los interesados en 
los abusos, y á tos ambiciosos de poder. Si los bienes parti­
culares, si los del clero eran necesarios á este comercio, no 
era suficiente barrera la ley eonstitucional que asegura estas 
propiedades como inviolables Si la prisión b estranamicnto de 
la República podía procurar un emolumento de Tede-ncioH, no 
se detenían en miramiento ninguno á las garantías individua­
les: brotaban al instante leyes de proscripción. Si los empleos 
podían facilitar no solo un recurso fijo por su dotación, sino

Ayuntamiento de Madrid



„n medio de hacer rápidamente «na cuantiosa fortuna, nada 
Tmoortaba sacrificar familias ¡nocentes: introducir el des^reglo 
en^as oficinas: entorpecer los negocios, y privar á la Nación 
de sus mas floridos haberes. Todo esto se hacia por 
tad dol que mandaba, nada con sujeción á l i  ley, y la Ke • 
pública no era si no un teatro de crímenes, desolación y mi- 
«erif Cada Estado se creyó con igual_ autorización en su 
territorio: también en ellos se proscribía, se confiscaba, y 
se reducia á sus habitantes á mendigar un pan de dolor 
V de infortunio. Si est.i l/gerisima resena de lo qne pa- 
L ba no es cierta, dígase por qué los pueblos sm estímu­
los cstrafios, se levantan en nJasa para contrariar su marcha? 
En un punto se proclama un plan indicando su resistencia 
á las reformas y leyes destructor.is; en otro se_ presenta uno 
distinto qne conforme en el fondo espresa mejor esa voltin- 
tad- en aquel, se amplían los conceptos con atención á las 
localidades; en este, se personalizan los intereses, y en todos 
se muestra una oposición á las causas de esta agitación. 
Cuando la voluntad nacional se espirea de esta suerte, no 
fiav poder humano (JUe resista, m cabe engano sobre la ver­
dadera uüUdad que se apetece. La Nación quiere ser libre; 
pero 'coa la libertad compatible con su felicidad; quiero ser 
íeeida por la forma federal; perd no de la que con tal nom- 
bre se ha hecho un sistéma do confusión, de caós y tira­
nía demagógica. , . ■ j  , j-

Para probar esta importante verdad, desciende el edi­
tor á varios poririenores interesantes y dice; „Pneb!a saltó 
á la lid para combatir ») góbiemo; todo el motivo fuá, por­
que se le mandó que ño hiciese fortificaciones, que entre­
gase m as piezas de artillería, y enmpUese su comandiiute 
con las bhlénes para situarse en San Maitm Xezmelucan. 
Querttaro, por oo consentir tropa permanente eü su territo­
rio. Xalisco, porque no le pareció bien el decreto sobre sos- 
pender toda ocupación en los bienes de manos muertas, re- 
'parliéndotdct tan impradentemente ( 1) qne los apreciaron en 
la mitad de su v a lo r ... ',  y se aplicaron á los funcionanos 
del Estado á buena cuenta de sos sueldos. OaXaca y Ta- 
lasco, porque se les reclamaba ese furor de desterrar al 
simple antojo de sus jhanífórines, le ^ n d o  en el ulfjmo, al 
exceso de tim arrar'i su comandante general por la oposi­
ción que hizo: TucMán-póTqute seha erijido en dueño absolu-

t i ]  Reparliíndoselcis; ptilabra propia con qtte se mveiira 
que aqueJ ha sido un verdadero salteo de ladronea, de los cua 
L t  uKof se han adjudiedo seis, oirot diez caeos «Ve- por p ^ -  

*<wa in/ímoa, pa^&ndedoe de ¡os mtsmos alqutleres de los is -  
/¿uifin'oj. ^
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to de sí mismo, queriendo que el comandaote militar del 
Estado, DO sea oomlDrado por el gobierno de la iiniun, sino 
el que allí ha elegido su gobernador en el inspect<>r de la 
milicia cívica D. Tiburcio López. El descaro en éste, ha 
llegado á pretender la aprobación del gobierno con respecto 
á tal conducta, al mismo tiempo que con toda arrogancia 
se dice que cerca de mil milicianos salían contra ct culnan- 
daote del gobierno situado en Tesechalcan, después de ha> 
ber preso á los obciales permanentes, solo por serlo. Kn 
Nuevo León, porque do se  consiente que se hagan nombra­
mientos de generales. En San Luis Potosí, por todos estos 
desórdenes juntos; y así cu algunos otros se ha procedido 
con semejante irregularidad y contravención á la carta fe­
deral. A pesar de esto, la opinión pública ha sido tan con­
traria, que ni Querétaro, ni Guanaxuato, ni Puebla, ni Oaxaca, 
ni Xalisco, Potosí, León y Morelia, han podido impedir que 
tpdas sus poblaciones se pronuncien en el mismo sentido 
dt todos los otros Estados."

Hé aquí el proceso de cargos mas bien formado y 
en compendio contra los excesos de los gobernadores de los 
Estados, cometidos á la sombra del sisti-'ma. Hé aquí un 
testigo imparcial é irrecusable, cnal es el gobierno general 
al cnal no se le puede acusar de calumnia, pues están dan­
do testimonio de la verdad de su acusación las capitales de 
Poebla, San Luis, Guadalaxara, Morelia. Qiierétaro, Oaxa­
ca, y Yucatán; para reducirlos al órdea, lia sido preciso des­
tinar para cada uno nn ejército. Sobre Puebla existen cer­
ca de cinco mil hombres. Sobre Guadalaxara, no bajan de 
cnatro mil, igual número sobré San Lnis Potosí, mil dos­
cientos sobre Oaxaca, otro tanto sebre M o re lia .... (,Qué es 
estol La Nación toda e^tá en armas, los gastos son inmen­
sos, inmensos los sacrificios de toda especie; sino hubiera 
habido federación, otra seria la suerte de los mexicanos; tan­
to en lo interior, como en lo esterior de la R e p ú b l ic a . • 
jy en este estado de cosas todavía se quiere que los escri. 
tores públicos callen! itodavia se tiene por impolítico que 
declamen contra el origen de tantos males, y que vean el 
incendio devorador de la patria con la misma tranquilidad 
que Nerón el de Roma, cuando desde un lugar eminente ta- 
Sía noa flauta y eutonaba un himno de alegría, recordando 
el de la antigua Troya? Tan bárbara conducta está reserva­
da á esa facción infame y parricida que boy se goza con 
nuestras desgracias: que desde sus clubs secretos estudia el 
modo de multiplicarlas hasta consumar nuestra ruina. No, los 
hombres de bien no pedímos callar; debéoios pedir socorra 
á Dios, á los ángeles, á los hombres, y si es posible, basta 
•  los seres insensib les.,.. Yo maldeciré mi lengua y mi plu-
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ma, si no se ejercita en circonstancias tales, para n o r e r -  
me un dia en el caso lamentable de decir como el 
ta Ay de mí, porque callé! No me lisonjearé de que
m V V l-á ^ 'é  d  remeSio'é mi pétria, pero si de haber cum­
plido con un deber quo me imponen Dios 7 ella. D iéral« 
yo á esos politiquillos de café, seis granos de 
tico en una onza de agua, y cos.érales la boca «1“«
no vomitasen hasta las asaduras, excitados por la 
este v o m itiv o .... pues mayor es la pena que nos quieren 
aplicar, ¡mponiéndonos silencio en asunto tan grave.
^ Protesto que para hablar de este modo, no he tenido ma» 

motivo que un amor sincéro y desinteresado á la ^=rdad y 
justicia. Hé escrito para los pobres perseguidos y 
mexicanos, y en su obsequio he levantado mi voz á r ie s ^  
de la que mia fuese sulbcnda cternamen e. No se me oculta 
Toa graves perjuicios que pueda atraerme el odio de 
serán tantos, cuantos viven y medran á expensas de la fa- 
deracion y del desórden que ésta produce} pero al conside- 
rar diez años de padecimientos, atrazos y mengua que ha 
sufrido mi pitria por causa de la federación, yo cometería 
una cobardía, si no me hubiese decidido é romper es e si- 
Tencio. El mayor consuelo humano, es estar libre de remor­
dimientos, y no quiero llevar este al sepnkro; hartos ten- 
eo como hombre miserable. Sin embargo do eMa protes­
ta apoyada en la espcrieocia, quiero añadir á mis reflexionet 
un voto de calidad é irrecusable: el voto de un proftndo 
político coya voz se oye hoy con respeto en las ‘j'^unaa 
de las cámaras de Francia, quiero decir del V izco^e áe Cha. 
teaubriand, qae eo las últimas fojas de su viage á las Amé- 
ricas, lomando en consideración las repúblicas españolas, ha- 
bla de ellas del modo siguiente.

..Cuando la América inglesa se sublevó contra la trran 
Bretaña, su posición era muy diferente de la en que se ha­
lla la América española. Las colonias que formaron los a s ­
tados Unidos, fueron pobladas en distintas épocas por ingle­
ses descontentos de su país nativo, del cual se alejaban á 
fin de gozar de la libertad civil y religiosa. Los que se 
establecieron principalmente en la nueva Inglaterra, perteneman 
á esa secta repeblicana famosa bajo el reinado de los Es- 
luardos. El ódio á la monarquia se conservó en el clima rigo­
roso de ilfasacimseel, dcl nuevo Uampshtre, y del AfejBC. t. uan- 
do la revolución estalló en Boston, se pnede decir que no 
fué una nueva revolución, sino la de 1649, que se renova­
ba después de poco mas de un siglo, y que iban á ejecn- 
tar los descendientes de Crommwell; si, el mismo Crommwell 
que se habia embarcado para la nueva Inglaterra, y que û aa 
órden de Carlos I. obligó á desembarcar. Si CtommweU hu-
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6
biera pasado á América, habría quedado obscuro; pero sus 
hyos habrían gozado de esa tiberlad republicaoa que él bus­
có en UQ crimen, y que no le dió sino au trono. Soldados 
realistas hechos prisioueros en el campo de batalla, veudi- 
dos como esclavos por la iaccioa parlameotiiria, y  á quienes 
t a r  os II . no hizo volver, dejaron también en la América 
oepteutnonal hijos indiferentes 4 la causa do los reyes.

Como ingleses los colonos de los Estados Unidos, es- 
taban ya acostumbrados A una discusión publica de los ia- 
tereses dcl Pueblo, 4 los derechos del ciudadano, y al len- 
p » je  de la forma del gobierno constitucional, bistaban ins- 
Uuido' en las artes, las letras, y tas cieucias: participaban 
d e  todas las Iu m s  de so madre patria: gozaban do la ins­
titución dol jori: tenían á njas en cada uno de sus esluble- 
cimientos constituciones, en virtud do las cuates se gober­
naban y adinimstraban. E.stas constituciones estaban funda­
das en principios tan generosos, que todavía sirven hoy da 
constituciones particulares á diferentes Estudie. De estos he- 
CD03 resulta que los Estados Unidos no variaron por decir- 
lo asi, de existencia en el momento de su revolución- un 
congreso americano fué substituido 4 un parlamento inglés- 
un presidente 4 un rey: una cadena de vasallo fué rempla­
zada por el lazo de federalista, y por eoiualidad se encon­
tró es-e grande hombre para estrechar este lazo. iLos he­
rederos de Pizarro ( 1 ) y de Cortés se parecen á los hi­
jos de los hermanos de Penn, y 4 los iiidependientesl ¿Him 
Sido educados en la antigua España en la escuela de la li- 
bertad? ¿Han hallado en su antiguo país bis instituciones, la 
enseñanza, ios ejemplos, las laces que forman un pueblo pa­
ra el gobierno con.stitucionaU ¿Habia constituciones en esas 
enlomas sometidas á la autoridad militar, en donde la mue­
rta en n a d ra ^  se encuerara sobre ruinas de oro? ¿No ha lle­
vado la E.-paña al nuevo mundo so religión, sus costumbres, sus 
usos, sus ideas, sus principios y hasta sus preocupaciones? 
(2) ¡Una población católica, sometida á un clero numeroso, 
rico y poderoso; una población mezclada de 2.937.000 blan­
cos, de 5.M8000 negros y mulaio.s, libres y esclavos, da 
7.530,000 indios: una poblaciou dividida en clases nobles y 
plebeya; ana población diseminada en inmensos bosques, en

Í lJ Aqm llamo la ateneion de mis lectores.
2J Tan cierto es esto, que haslfi las ridículos procesiones 

y  armados de la Semana Sania, el bañarse el día de San 
Juan, las consejas ji abuciones de nuestro bajo pueblo, y  loa 
máximas y  errores del Lunario perpetuo, son herencia de los 
supersticios:>s artdaluces nuestras padres. Ab <íe«»n derecho p »  
ra echárnoslos en cara. ‘
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uoa variedad inñnita de climas en las dos Américas y á las 
orillas de dos occeanos: una población casi sin relaciones 
nacionales, y sin intereses comunes, es tan propia para las 
instituciones democráticas, como ta población homogénea, sin 
distinciones de rangos, y  que las tres cuartas partes y  me* 
dia son protestantes de diez irillones de ciudadanos.

En los Estados Unidos, la instrucción es general; ea 
las repúblicas españolas casi toda la población no sabn leer, 
el Cura es el sábio de los pueblos: estos son raros, y mny 
frecuentemente á grandísimas distancias ciudades y pueblos 
han sido destruidos por la guerra: no hay caminos ni cana­
les: los inmensos rios que llevaran algún dia la civilización 
á las partes mas secretas de estos países, no riegan todavía 
sino desiertos. De esos negros, de esos indios, de esos eu­
ropeos ha salido una población mixta: adormecida en esa esclavi­
tud muy dulce que hacen las costumbres españolas por iodos partes 
donde reinan [ 1 ], En Colombia existe una raza nacida d tl afri­
cano y del indio que no tiene otro instinto, qne el de ft- 
w  y  servir. Se ha proclamado el principio de la libertad de 
los esclavos, y todos estos han querido quedarse en la casis 
de sus anos. En algunas de estas colonias olvidadas aun de 
la España, y  oprimidas por pequeños déspotas llamados go­
bernadores, se ha introducido una gran corrupción de cos­
tumbres. Las formas democráticas estaban tan ignoradas, y 
aun el nombre de fíepúblrcn era tan eslraño en esos países, 
que sin un volumen de la historia de fíotlin, no se habría 
sabido lo que era un dinador, cún^es, ó nn senado. Naciones 
en que la educación política está tan atrazada, dejan siem­
pre temores por la libertad. En México las clases superio­
res son instruidas, y distinguidas; peco como México carece

p ]  Esta justicia se la hacen ¡as naciones esfrangeras S 
los españoles, asi como la humanidad se la hará á la legis­
latura de México dr 1831. ev que se acordó que no se derol- 
viesen los esrhnos fugiiivo^ de los Norte-americanos, asilados 
en el Estado de (.'ouhuUa y T^'as. La sesión secreta duré 
msichos dios, y este triu.'fo por la liberírd >e debió al elocuen­
tísimo D. Francisco Manuel Sánchez de Trgle, su voz pare­
ció de un ánae!, derramámos muchas lágrimas de gozo al oir 
este ¡temósthejies mexicana, 6 la honra de t uestro pamaea, al 
sábio de un s ig lo , . , ,  ¡ó log le  dieino! recibe estas espres’o- 
nes de un corazón sensible en nombre de lo humanidod es- 
clarizuda! ¡Ojala pudiera yo con ellas indemnizarle de los pe­
sares que han hecho eraritar sobre tu alma sensible cu el es­
pacio de oñe y cuutro meses, esos hombres qne tiren reñidos 
Con la tñrtud, el m inio y el saber!
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de puertosi la geoeratidad de la poblacioQ no ba eetado en 
contacto con las locas de Europa.

Colombia al contrario, por la excelente disposición de 
8115 costas, tiene mas comunicación con el estrangero, y un 
hombre notable [Bolívar] se elev6 en su seno. ¿Peto e t 
cierto qne un soldado generoso pnede llegar á imponer la li­
bertad tan fácilmente, como podría establecer la esclavitud!

La fuerza no reemplaza al tiempo: cuando la primera 
educación política falta á un pueblo, esta educación no pue­
de ser sino la obra de los años. Asi la libertad se elovaria 
mal al abrigo de la dictadura, y seria siempre de temer que 
una dictadura prolongada, diese al que está^ revestido de 
ella el gusto por lo arbitrario perpetuo. Aquí se vuelve í  
tm círculo vicioso.

La República de Bolivia y Chile han sido atormen­
tadas por revoluciones: colocadas sobre el Occeano pacib- 
eo, parecen escluidas de la parte del muudo mas civiliza­
do. Al tiempo de escribir esto, los papeles públicos de to­
das opiniones anuncian los desórdenes, las divisiones y baa- 
carrotas de aquellas repúblicas ( í ) .

[1] ¿En cualldé ellas n» las ha habida y hayl Se no» pin­
ta por lo» eíagero» Norte de América tomo un paroiio d t 
moralidad y concordia, y  en el TeUgmfo de México, »e re­
fiere por carta de vno» de nuestro» desterrado», que el dia 
Jó de Abril en nueva York la elección de Mayre 6 gebernador 
de aquella ciudad c o s tó .. . ,  una n iñería .'..,, quince muerto» 
¡f cincuenta heridos de resulta* de la» acometidas que se die­
ron lo» partidos por ganar cada uno la «lección; despue» los 
rencedores le retiraron ó un gran banqnelt á un punto llama­
do la balería, donde esto» insultaron á los vencido». Estas 

jíestoí se repiten en aquel p u e b l o , . duque libre y feliz, ca­
da vez que hay elecciones; asi como entre nosotros cada cua­
tro año», contándose sobre quince mil muerto» puco mas desde 
el año de 1329, sin hacer caso de loa que hoy por hoy está 
habiendo en Puebla, ctiyos magnífros edificios está destrozan^ 
la artUleria gruesa á par de hombres, y también en .Morelia. 
Esto se llama libertad, felicidad, liberalidad de principio» . . . .  
y República. Los que oyen estas relaeiotus/ruiiciettdose de hom­
bro», nos dicen con T á c ito .,..  Malo eiiira pericuiosam liber- 
tatera quam quietura servitiura: ese Malo ío coninerto en Nolo, y 
Jes digo que no quiero muerte», palo» ni ¿ndradas, porque no 
gusto de que las gentes se apedreen ni con confites en car. 
nestolenda». Se puede renunciar á las tale» republiquitas por 
eamer aunque tea pambazo, pero con quietud. ¿Qué cosa fu é  
Boma república desde los maldilo» Gracos q»e la albortdaron 
con sus leyes ogranas sino el campo de Agramante? ^Cuán-

Ayuntamiento de Madrid



Los Estados Unidos se (subleraron poi sí mismos, fa­
tigados del yago, j  por amor i  la independencia. Cuando la 
consiguieron, se hallaron en ellos mismos las luces suhcien- 
tes para conducirse: una civilización muy avanzada: una edu­
cación política do aoligua fecha: una industria desenvuelta, 
los llevaron á ese grado de prosperidad en qoe los venios 
hov, sin que fuesen obligados á recurrir á la plata^ y 4 los 
conocimientos estrangeros. En las repúblicas españolas loa 
hechos son de otra naturaleza. .

El primer movimiento de las colonias, fue mas bien 
c! efecto de un impulso estrangcro que el instinto de la li­
bertad. La guerra de la revolución francesa lo produjo. Los 
ingleses que desde el reinado de Isabel no habían cesado de 
dirigir sus miras hácia las Américas españolas, enviaron en 
1807 una espedicion sobre Buenos-Aires, espcdicion (̂ ue des­
gració ct valor de un solo francés (D. Santiago Liniers).

La caestion para las colonias españolas era^ entonces 
saber si seguirían la política del gobierno de España, enton­
ces aliada con Bonaparte, 6 si mirando esa alianza como for­
zada y contra lo natural, se apartarían del gobierno español 
para conservarse al rey de España.

Desde el año de 1790, Miranda había comenzado a 
negociar con la Inglaterra el asunto de la emancipación. Es­
te  negocio se volvió á emprender en 1797, 1801, 1804 y 
1807, época en que se preparaba una grande espedicion pa­
ra tierra firme, en Corek. En fin, Miranda fué llevado en 
1810 á las colonias españolas. La espedicion no fné feliz pa­
ra él, pero la insurrección de Venezuela tomó consistencia, 
y Bolívar la estendió,

io* tiranos turo, comtnzimdo por Carbón, siguienlo por Sila, 
Mario, y Cesar? ¿Como estaba Eoma en los dias Clodio 
tino conrerfitía «i* un campo de batalla, fentínrfo C iclón  que 
deÓT ¡a Oración por Aítíon, rodeado de soldados? S i en esta 
contiale ¡a libertad de los pueblos, y  esto dan por resultado 
tas república! abrenuncio, y guíero que me gobierne un Caci­
que apoyado en un bailen con una cadáporra de plata como 
tiimlor mayor de regimiento. ¿Pues y qué se hace en estas 
circunstancia! en que noj puedan íiranüar esos caciques? te­
ner espedito el derecho de insurrección si se mahtrsr-n, y  en- 
tónces romperles la cahesa con esa misma cachiporra, como se dien­
ta que lo hizo Carlo~magno son D. Gaiferos cuando le riñó 
por el descuido en que estaba no curando de sacar á su es­
posa de poder de moros en Sansueña, según dice la leyenda del 
retablo de Maese-Pedro y  D. Quíj'oíe en la venta. Este es d  
único freno de los malos gobernantes y no otro: á  la fuersa, 
la fuerza, & la tiranía, la fuerza.
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La cuestión había Variado para las colonias j  para 

Inglaterra; la España se había sublevado cootra Bnnaparte; 
el régimen constitucional bnbia comenzado en Cádjz bajo la 
dirección de las córtcs, y estas ideas de libertad eran lleva­
das á América necesariamente por la autoridad de las mis­
mas cortes (1). La Inglaterra por su parte no podia ya ata­
car estensivamenle las colonias españolas, porque el rey de 
España prisionero en Francia, habia venido á ser sn aliado; 
asi es. que publicó órdenes, probibiendo i  los súbditos de 
S . M. Británica llevar socorros á los americanos; pero, al 
mismo tiempo, seis ó siete mil hombres alistados á pesar de 
dichas órdenes diplomáticas, iban á sostener la insurrección 
eo Colombia.

La España, vuelta al antiguo gobierno después de la 
restauración de Fernando VII, cometió grandes faltas. El go­
bierno constitucional, restablecido por la insurrección do las 
tropas en la isla de León en 1820, no se mostró mas Lá­
bil. Las córtes fueron todavía menos favorables á la eman­
cipación de las colonias españolas, que lo habia sido el go- 
bierno absoluto. Bolivar por sn actividad y sus victorias, 
acabó de cortar los lazos que al principio no se hablan que­
rido romper. Los ingleses que estaban en todas partes, en 
Mésico, en Colombia, en el Perú, en Chile el Lord Oj- 
e/irone, acabaron por reconocer públicamente lo que era en 
gran p.irto su obra secreta. Se vé, pues, que las colonias 
españolas no fueron como los Estados Unidos, impelidos á 
la emancipación por un principio poderoso de libertad (2):

(1 ] Caniradiriéndolo con muchísima energía Ja audiencia de 
México, en representación resertiadisma á la regencia de Es- 
pana, en Noviembre de H I3 , según se ve en el Cuadro His­
tórico que inserta por suplemento aquel documento importante.

[2] El vizconde de Chateanbrian 1 no puede hablar con res­
pecto á los mexicanos con mucha exarlitud, la que no le niego 
con respecto á  las Américas en lo general.

Nosotros deseábamos la emancipación, como un pájaro 
en la cautividad de una jaula desea la libertad; pero la de­
seábamos de una manera parifica y provechosa á entrambas na­
ciones, Los españoles llegaron á persuadirse en .Wtxico, que 
era llegado él caso de hacerla por esh- medio, y que España 
no podia resistir la invasión de Bonapar t. Cuando llegó la 
barca Ventura trayendo la noticia del levan/amiruto en masa, 
aunque les faé muy lisonjera, no ¡es hizo concebir á los es­
pañoles esperanza del triunfo, por ¡o que. se unieron todos con 
tos mexicanos en los dios 29, 30 y SI de Julio de l&Oft, y 
anduvienm abrazados cordialmentr rn estos días, ciertos de que 
y<t no tenían mas Fátria qw  México. Mas sobrevino después
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^De este principio no loro  en el origen de la revolución aque» 
lia fuerza que anuncia la fírme voluntad de las nuciones: un 
impulso venido de afuera, intereses políticos, y sucesos es- 
truoríJinarianiente complicados, es lo que se percibo desde 
luego. Las colonias se separaban de la España porque és* 
ta estaba invadida.' después sa dieron constituciones como 
las córles hicieron en la madre pátri»; en tín, nodu razn~ 
nuble se les propuso (1), y no quisieron volver al yugo. Por 
otra parte, la plata y las es|)eculaciones del estrangoro, ti­
raban á quitarles lo que podría quedar de nacional á su li- 
bertaJ.

De 1822 á 182C, se hicieron diez empréstitos en In­
glaterra para las colonias españolas, é importaron la suma 
de libras esterlinas 20.978,000 uno con otro á 7& c. Des­
pués se desfalcó sobre estos empríslitos, dos años de in­
tereses al seis por ciento. Luego se reluvieron 7.000,000 
de libras esterlinas por provisiones. La Inglaterra ha desem­
bolsado en efectivo 7.000,000, y las repúblicas de la América 
española bap quedado gravadas en una deuda de 20.978,000 
Lbras esterlinas. A estos empréstitos ya excesivos, vino á 
juntarse una multitud de asociaciones ó compañías destina­
das á trabajar las minas, pescar las perlas y hacer otras 
operaciones en aquel nuevo mundo, que parecía acabado de

^  noticia del triunfo de Baylen sobre Dupool, y eníónces es. 
hraron tanto orgullo y  odio contra nosotros, como los españoles 
de Cortés sobre los mejicanos el dia que tomaron esta capi- 
tál. Las ideas de Tndej/ertdencia se habían propanado eníónces 
por la naturaleza misma de las cosas, y para sufocarlas ape. 
laron al Urror, prendieron á Ilurrigaray: crearon juntas de 
segundad; Uvardaron cuerpos llamados de chaquetas en todo el 
reino [porgue una chaquMiUa era el uniforme, como los volun. 
torios de Cádiz] y  estuvieron por espacio de dos años conti­
nuos, haciendo fechorías, y desterrando á España varios ame. 
ricanos-. esto despechó al cura Hidalgo, y dió impulso á la 
revolución que fu é  obra y  resallado de una cruelísima opre~ 
ston. Es menester que no perdamos de vista estos procedimien. 
tas que forman la apología mas completa de. nuestro alzamien. 
to, just'fcado ante t i  tribunal de la razón. í ’uiraos fíeles has­
ta  dunde pudimos serlo,

[1] Lo que se nos propuso fu é  la espedicion de Morillo á 
costa firme: catorce mil hombres venidos á .México, no pocos re. 
gimientos mandados al Perú, y veinte mil que estaban prepa. 
rodos en Andalucía para Kueta España, cuando él levanta- 
miento de la isla de. León. Esta fu é  la bárbara conducta de 
España que le produjo la pérdida de ¡as Américas, y  la de 
cuarenia mü hombres salidos de la Península»
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vin6 con tantos intercsfis diversos. La Inglaterra no había es- 
periinentado como la España una iovasion y una revolución 
puliticai m entras que sus colonias se separaban de ella. Los 
Estados Unidos fueron socorridos militarmenfe por la Fran­
cia, que los trató como aliados. Ellos no se hicieron por 
una multdnd de emprt^tistos, especul.aciones é intrigas de los 
deudores, y el mercado det estrangero.

En fm, la independencia de las Ami^ricas españolas no 
está todavía reconocida por la madre pStria. Esta resisten­
cia pasiva dcl gabinete de M adrid.. . .  tten; muctuz mos^üer- 
za é  inconncníeníe» tie lo que se piensa (I) . El derecho es 
una potencia que b.ilancéa mu'-ho tiempo el hecho, aun cuan­
do los sucesos no son en favor del derecho: nuestra restau­
ración lo ha probado. Si Id Inglaterra sin hacer la guerra 
á los Estados Unidos, se bnbicra contentado con no reco­
nocer su independencia ¿serian ahora lo que son???....

Cuantos mas obstáculos han encontrado y encontrariin ’

( t ]  F.it eeta no piensim los pn'rioteros del dia, sítio en des> 
Iruir la Nación y aniquilarla, porque soí uno» animales del 
momento, plagados de p isiones vergonzosas, de ódio, de codi­
cia de empleos, que ejercitan contra el que les impide conse­
guirlos: cuando mas, dicen: que harto Hará España en sufo­
car las sediciones interiores que la agitan; pero no rejltxwman 
en que estas mismas agitaciones son el gérmen y  base de una 
inoiwiea que nos amenaza. iPorque cómo han de átejar las 
pretensiones del infante ü .  Cárlos y  de su hermano [que por 
¡a derrota que sufrió en Portugal debe estar hoy en Norte 
Am érla, y  no estará oetoao] sino ofreciéndoles estabiecimien. 
tos ventafosos en ¡os Américas? Es verdad que España no 
tiene fuerza para cumplirles ninguna promesa que se ¡es ha­
ga; pero ¡a tiene la Francia á quien se interpelará para ello, 
y  de esto sacará grandes ventajas para su Naden y su fam i­
lia. Los e.spaholes vuelven hoy como de un sueño, y  se restre­
gón los q¡os para leer, releer y  meditar la memoria secreta 
Retentada á Cárlos I II .  por el conde de Arando, sobre la 
indejiendencia de las colonias inglesas, después de haber frena­
do el tratado de París de 1783, en que propone el estableci. 
miento de tres monarquías en las Américas con la familia reí. 
nanie de Borbon .í  mi juk io , prevaliéndose de las revueltas 
nuestras y de la Península, cá á recrudecerse este plan, y  si 
no nos aquietamos y entramos en el órden, hallará muchos 
puriidarios entre nosotros mismos. Esta es una nueva espina que 
pum a mi coraron entre muchas que ¡o tienen harto lacerado. 
Quizás tuvo estos mismos presentimientos el redactor del Indi- 
calo r de. la Federación mexica’.a, pues lo insertó en el nú/n. 
6 ,  lomo tercero de aquel Periódico.
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las repúblicas españolas eo la Ducva carrera eo que se han 
puesto, tanto mayor será el mérito <le vencerlos. Ellas tie­
nen CQ sus vastos límites todos los elemento-^ de prosperi­
dad: variedad de climas y de tierras, bosques para la uia- 
riña, puertos para los barcos, doble Ocesano que les abre el 
comercio del mundo. La naturaleza ha prodigado todo á esas 
repúblicas; lodo es rico juera y dentro de la tierra en que 
se hallan: los rios iecuadan la superficie de esa tierra, y el 
oro fertiliza su seno. La América española tiene, pues, en sí 
misma un propicio porvenir; pero decirle que puede lle­
gar á i'l sin esfuerzos, seria engañarla, aáfirmecerla en una 
seguridad f a ls a . . . .  Los advladorei de los Pueblos son tan p e­
ligrólos como ¡OI de los Reyes (1). Cuando se forma uno cas­
tillos en el aire, no se hace cuenta de lo pasado, ni de la 
historia, ni de ios hechos, ni del carácter, ni de las preocu­
paciones, ni de las pasiones: encantado con sus propios sne> 
ños, no se prepara contra ios sucesos, y se dañan los me­
jores destinos.

l ié  expuesto con franqueza las dificultades que pue­
den embarazar la libertad de las repúblicas españolas; de­
bo indicar igiialincnle las garantías de su independencia.

Desde luego, la ioíluencia del clima, la falta de ca­
minos y de cultura, hartan infructuosos los esfuerzos que se 
emprendiesen para conquistar estas repúblicas; se podria ocu­
par por un momento la costa; pero seria imposible pene­
trar en el interior.

Colombia no tiene ya en su territorio españoles, pro­
piamente dichos: se les llamaba Godos, lodos han desapare­
cido ó han sido espulsos. En México se han tomado última­
mente medidas contra los nativos de la antigua pilria. To­
do el clero en Colombia es americano: los frailes en las re­
voluciones han sido mas bien soldados que religiosos. Veioto 
años de revolución han creado derechos, propiedades y em­
pleos que no seria fácil destruir, y la nueva generación na­
cida en el curso do la revolución, está llena de ardor por 
la Independencia. La España se jactaba antiguamente, de 
que el. Sol no se ponía en sus estados; esperémos que la 
libertad no cesará de ilustrar á los hombres.

¿Pero se podrá establecer esta libertad en la Améri­
ca española por un medio mas fácil y rnas seguro que el de 
que $e han servido; medio que aplicado en tiempo útil, cuai\- 
do los sucesos nada habían aiin decidido, habría hecho des­
aparecer uua multitud de obstáculosl pienso que si. Según

[I]  Estas palabras tne han senñdo de epígrafe para este 
periódico, parque hieren mi corazón, y semejantes ú un relám­
pago, me hacen ter una cosa magnifica que no acierto á reJeriT-
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P O ST SCRIPTÜM.

'IVniamos paesto este papel co la Impronta, cuando 
apareció el númern primero dei periódico intitulado E l Tiem­
po, en el que hemos visto tocados auttque ligeramente al­
gunos de los puntos que abraza este discurso. Nos es mtiy 
s^itisfactorio coincidir con el modo de pensar de un talento 
eatraordinario, qoe hará eterno honor ái esta Amífica (sea 
quien lacre), al mismo tiempo que sentimos ver el eocogi- 
miento con que el snpretno gobierno obra en un asunto en 
que es necesaria la mayor energía y f irm eza .... No hay ar- 
bitrio, el guante está tirado, y es preciso entrar eu la lid 
sio temor y con resolución de morir 6 vencer: venga á tier- 
ra esc coloso, y no llene de pavura sino á los que se es­
pantan con e sp e c tro s .... el cuervo no ba du ser ya mas 
negro que sus álas: si Dios por sus juicios inapeables 
diere el triunfo á los demagogos, muramos con honor, pero 
invocando U justicia; el pueblo y la posteridad sabrán ha­
cérnosla.

Este gran negocio no sufre temperamentos, ni medi­
das á inedias, Convoquese para el 1 ?  de Setiembre á los 
pueblos, abriéndose un Registro en cada ciudad y lugar don­
de halla Ayuntamiento; allí francamente de viva voz 6 por 
escrito, diga cada ciudadano por quienes sufraga para dipu­
tados, y de estos fórmese el congreso Reformador con am­
plias facultades de modificar ó alterar la constitución y for­
ma de gobierno; á buen seguro, que con la esperiencia de 
lo pasado dejen de votar á hombres de bien que hagan su 
felicidad; póngase este encargo bajo la direcnon de los ayun­
tamientos del año de 1832, y tendremos un congreso vetda- 
detameofe popular. Tal es mi opiuion en asunto que n» su­
fro demora.

NOTA. Supuesto que está averiguado que el Chólera 
morbos hace ya estragos en Oaxaca, Veracruz y Xalapa.y 
que ya se estén acordando en México providencias de pre­
caución; se suplica al gobierno eclesiástico se haga un so. 
lemne newnuno al Señor de Santa Teresa, y no se aguar­
de á ejecutarlo para cuando ya se haya rebatado la^feste 
nueve ó diez mil victimas, como sucedió el año pasado, b.1 
remedio que no ae aplica en tiempo, no es remedio, sino ope­
ración perdida.

MÉXICO.- 1834.
E n  la Imprenta de la TeHamentaría del finado Valdéi.

\ t
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INTRODUCCION.

J l S r c H .  tiempo há que babia oído celebrar el mírito de la 
Memoria que publicó en Quito el coronel D . Eemardo Mon^ 
teagudo, ministro de estado j  relaciones del Perú; los gran­
des elogios que hacía de ella el señor D, Jacobo \  illa Ur- 
rutia [ro to  sin duda do calidad é irrecusable] pusieron es­
puelas á Dii deseo de leerla; c^cediósem c al fin ep estos 
tiempos, y estimando srf lectura, no solo agradable sino ne­
cesarísima para la refwD» del.«st¿m a de gobierno bajo el 
que TiTÍmos; he creído deberh "ptátikar para que sirva de 
guia á los que acometan tan grande como necesaria empre­
sa: gravaría mi conciencia y dejaría una honda pesadumdre 
en mi corazón, si escosára el hacerlo. Cuando los !egislad<^ 
res mexicanos no se aprovechen de sns luces aplicando sos 
pensamientos é la consecuciun de la rerorm», tendrán siquie­
ra el gran placer de leer uoa pieza completa en todas sos 
partes, y comparable con los mejores escritos de Tácito, el 
mas profundo político que ha conocido Roma. Exáctitud en 
las ideas; oportuna aplicHcion i  Us necesidades de nuestro 
pueblo, en nada diferentes del Peruano: dignidad en el mo­
do de' sincerar su honor: grandeza de senlimieotos; todo, le­
do se halla reunido en esta Memoria. ¡Ojalá y pase por to-
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dos SQS lecíores lo que ha pasado p «  mí! Era como u b  

manjar delicado que gustaba de comerlo, y lo contemplaba, 
como hacen los muchachos golosos, deseoso de que jamá» 
se me acabára: mientras mas leía, roas quería leer; t c í»  

ecm pena fínaliear este e s c rk o .. . .  tanto asi ha agradado á 
mi paladar. Hé aquí el motiro porque doy á laz esta bella 
pieza de política. ¡Quiera el cielo que produzca los sa» 
ludables efectos que deseo en tothss sos lectores. Mexica- 
Bos! vamos á trabajar en la grande obra de nuestra R ege- 
BOraciOQ política» sd pena de quedas esclavos.

£2 Eii(or d t la Sombra.
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iOBRE t o s  PRINCIPIOS POLÍTICOS ^UE SEGXH

E / f  LA AD M im STRAClO J^ D E L  PERÚ,

V  ACONTECIMIENTOS POSTERIORES A MI SEPARACION.

No, JO DO seré cóm¡))rcc en el diss liotrible 
•tentado que puede cometerse contra la socie­
dad, que es ianiuar á los Pueblos cod ideas, cu­
yo efecto estoy profundamente conTeDcido,que 
tarde ó temprano será la ruina del país, y su 
retomo á la eacUrítud. Esto cscrit«,sea cual 
Riese su mérito, vivirá mas que yo, y cuando 
las pasiones contemporáneas hayan callado cola 
tumba, espero que aeiará justicia á mis inten­
ciones; ellas son las de un Americano, las de 
un hombre que do es noevo en la revolución, y 
que be pasado por todas las altemalivss de 1% 
fortuna en el espacio de catorce años....

( E l  autor de etta  Jtleuunia, p á rra fo  47.) ,

DO escribo para inflamar pasiones og^enas, ni pa­
ra desahogar las inias: un senliiniento de respeto á la upi- 
oiun de los hombres, ine obliga á interrumpir ei silencio- con 
el cual he contestado siempre á bis declamaciones del espí­
ritu de partido, y á los argumentos del ódio. Por otra par­
te, después de habir sido un funciottario público, lo digot- 
dad del Minisicrio que obtuve, exige que oo abandone mis 
derechos al juicio tumultuario de mis propios agresores. Mi 
objeto es defenderme sin osar de represalia; el improperio 
y k  calumnia son las armas que emplean los que no saben 
combatir, sino desacreditando su carácter, y revelando los mis­
terios vergonzosos de su alma. Yo dejo á tnis enemigos en 
posesión de sus recursos.

2. Para vindicarme ante Jos hombres que udícos
jueces competentes do mi causa, me basta exponer los prin­
cipio» políticos que he seguido, miintras tuve á mi cargo el 
ítiiiisterio de Estado, j  relaciones esteriores del Perú, EU«s
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han siáo proscriptos sin exámeDi y en sn lugar se han pro­
clamado ideas contrarias con el aparato d« un triunfo, al 
cual han servido de trofeos la lihorlad de calumniar, y el 
empeña de  síigerir ÍDoovacioo^ para desagraviar /esenti- 
mientos. Pero mís opiniones no dependen de los sucesos de 
un día, ni de la mal^nidad de algunos hombres; y declaro, 
que ellas serán siempre las mismas, cualquiera que sea la 
disUneia 4 que yo me halle de los aegoeios pobticoe y del 
teatro de la revolución.

3. Es imposible juzgar los principios que profesa un hom­
bre publicó, sin confraetse i  b»  circunstancias que han in­
fluido en su conducta. El fallo que se pronuncie sobre los 
que yo he seguido, solo pnede sor exáclo, después de con­
siderar el estado presente del Te'rü. sin las excepciones que 
admito cuanto se diga de él en genera!. Yo voy á hablar 
con toda la franqueza de mi celo; y si en el fondo de mis 
pensamieotos no se encuentra siempre el mas puro interés 
por U causa de los pueblos, consiento en que caiga sobre 
Dii nombre la indignación de los patriotas virtuosos, ciya ira 
nooc.a se enciende sin justicia. No trato de lisonjear á oin- 
eiin partido, sino de exponer los peligro» en qne lodos se 
hallan; y doy por última garantía do mis intenciones, la 
prqtesta de prescindir enteramente de los qne a fuerza de 
prodiffarme injurias, han creído envenenar mi ánimo, y ha­
cerme perder esa inapreciable tranquilidad, que no depende 
de la conciencia de mi» enemigos, sino de la mía.
■ 4. El Perú, como todas las aQt%tiaf posesiones españo­
las en el nuevo mundo, sufría tros siglos há el régimen de­
vastador, que había fundado la espada de algunos aventure­
ros iohdmHnos. Hasta 6nes del siglo pasado, la España no 
necesitó otra fuerza para mantener el sistéma colonia}, que 
la superstición é ignorancia de lo» pueblos. Algnnas explo- 
Hone. parciales se dejaban sentir de tiempo en tiempo; pe­
ro ellas DO excitaban en la metrópoli inqmcl.nd, sino vci^ 
eanza; aunque bastaban para avisar á los políticos, q ^  ozis- 
tia en la población de América una masa inflamable, que 
tarde 6 temprano presentaria el horrible espectáculo de na 
incendio universal en la mitad «iel globo.

5 . La revolncion de tos cstaMerimieotos ingleses en Norte
América, v  la estrepitosa alarma qne dió la Francia al uni­
verso, despertaron en la» cotonías españolas e l espíritu de 
resistencia. El entusiasmo con que ambas naciones llamaron 
al género humano, para que entrase en la época cic m  
rrandes suceso», hizo pensar sobre su soerte á los nmen- 
wnos del Sur. Entónces empezaron i  sentir la opresitm que
antes sufrían con nna paciencia supersticiosa, que so conton-
4ia coa lo» actos espontáneos de la voluntad. Para q u e^ r-
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$g de usurpicioo, es prepuso copocor los derecios qu? se 
deii-aiidani y tqientfas c»da americano creía que su libertad 
corwistia eu obedecer, nlu*UDo se coasirlpraba esclavo, por­
que la opioioD gobieroa á los hombres, y fija siempre el ca­
ra c u l de sos seolimient.os. , . - , ,

6. E l ejemplo c.aaibid repentinamenle esta opmiop: el cla­
mor do iudcpeiuiencia resanó en diversas partes del conti- 
oente, y bien presto se generalizó la idea de sacudir un yu­
go, que era natural aborrecer con vehemeocia, dpspues que 
se liabia respetado coa fimatismo. La transición de un es- 
ttemo á otro, es la alteinaliva que siguen las afeccioofs bu- 
Oianas.

Coa la idep de íodependencia empezaron también a 
difundirse nociones generales acerca de los derechos del hom­
bre; mas este era un lenguago ,que muy pocos entendían; 
la ciencia enseña los derechos y las obligaciones socia­
les. es vasta y complicada: ella exige un largo aprendiza- 
ge, y la historia de todos los pueblos sin .exceptuar uno 
solo, demuestra, que en nada es mes lenta la  marcha del 
género humano, como en el conocimiento práctico del térmi- 
^  de las relaciones que unen á los gobiernos, y á sus sub- 
ditos.

8. No era de esperar que la población americana adqui­
riese nuevos ptinripios con la rapidez qué babia cambiado 
de sentimientos. Detestar para siempre la dominacioD espa­
ñola, y convertir el suelo patrio en una espantosa soledad, 
antes que depender de los herederos de Pizarro y Cortés, 
estos eran los votos generales que sin ambigüedad, sin dis­
cusión y con certidumbre de su importancia, hicieron todos 
los habitantes de estas regiones. Desde el rio de la Plata 
hasta la nueva California, la guerra se emprendió con este 
objeto; y nadie pensaba cu otra rosa, que en destruir á los 
españoles, á excepción de algunos, que lenieudo mss previ- 
sioD, ó mas osadía intelectual, trazatmn ya los planes cons­
titucionales, que cada uno creía mas análogos á la sección 
en qne se hxllaba.

9. Las armas americanas empezaron i  triunfar: el orgu­
llo que causa la victoria exaltó las iniagiaaclooes. y el celo 
se convirtió en pasión: desde entóoces los hombres qoe ha­
bían inflamado el ódio contra los españoles, creyeron que pa­
ra difundir el amor á la libertad, era preciso propagar prin­
cipios que embriagasen á los pueblos con la esperanza de 
una absoluta democracia. Este fuá eu aquella época un error 
eecusable, porque hay circunstancias en las cuales no se pue­
den cometer sino faltas. ( 1)

[IJ  E l cardenál de Reís.
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10. La fortuna ea los primeros combates, fué por decir* 
io así, el Vehículo de aquellos principios: bien presto se sin» 
ti6 su efecto: asoni6 Is hidra de la discordia, ;  ya fué pre* 
ciso combatir á los que peleaban contra la independencia, y 
& los que atacaban la ,unidad. Unas veces la ambición, y 
otras la ignorancia, levaotabao el estandarte seductor de la 
igualdad mal entendida, contra los verdaderos intereses de 
la independencia proclamada.

11. Todo el contiuenle había probado las vicisitudes de 
esta doble lucha, con ecepcioo det antiguo vireinato del Pe­
rú, donde el deipotismo cwiservaba el apoyo de la fuerza, y 
con un triple muro de cadalsos impedía la entrada al espí­
ritu de insurrección. La sangre y los tesoros de la tierra del 
Sol, se empleaban para apagar la llama sagrada que había 
encendido el amor i  la independencia; y desde el Ecuador 
hasta el rio de la Plata, el nombro de la capital de Lima 
bacía estremecer de indignación á los que habían tomado laa 
armas, no para vengar sus propios ullrages, sino los de to­
da la gran familia americana.

12. Sin embargo, los habitantes del Perú en general es­
taban ya animados del mismo sentimiento: sus opresores lo 
hablnn difundido á fuerza de coutrariarlo. Cada proclama en 
que proscribían los nuevos principios, servía para hacerlos 
abrazar á los que no habían reflesionado sobre ellos. Todos 
querían la independencia, y los que se creiau llamados á dirigir 
esta obra, después de haber oido por el espacio de diez 
sfios defender con ardor, é impugnar á sangre y fuego la 
Libertad y la igualdad, esperaban con impaciencia el momen­
to de poder rivalizar 4 ios mas acalorados defensores del 
contrato social.

13. Tal era el estado político del país en 1820, cnando 
el ejercito unido Libertador desembarcó en las costas de! 
Perú, y annnció á los españoles, que allí estaban loa que 
jamlis babiau recibido heridas por la espalda. No es mi ob­
jeto  entrar en los detalles de esta campaña memorable, por­
que es imposible reducir é un episodio el argumento de un 
heroicít drama. Yo me contraigo por ahora al resultado de 
sus esfuerzos, que fué la ocupación de Lima en el mes de 
Junio de 1821, y 4 la parte que desde eutónces tuve en 
el gobierno del Perú.

14. Hasta I ?  de Enero de JS22 estuvo á mi cargo el 
Ministerio de Guerra y Marina, cuyas funciones habia desemí 
peñado en toda la campaña: en aquel dia pas<S 4 servir el 
de Jilslado y relaciones esterioras, y entró en la época de mi 
mayor responsabilidad; porque en la primera, mis deberes 
estaban limitados á la parte administrativa, que en niiestrd 
sistema y circunstancias no exigía sino ún trabajo asiduo, pe­
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ro  tnnterial. Es tiánpo q<ie hable de la marcha «jno- me 
propuse seguir en el nuevo departamento é que fui protnovidC,

15. Luego qiio tomé posestoa -de él, eottocí qóe so me 
abría un vasto campo de gloría y  de ptdigtos. Confieso qtic 
amo la gloria con písion. y que los peligros despees de Cit- 
torce años que he vivido eo olios, bou perdido para mí el 
prestigio que ios hace forraidabíes. Sin embmlgo, como esto 
no basta para llenar grandes deberos, desespernba do todos 
mis recursos, menos do mi zelo; este es infiitigablc, porque 
nadn sé emprender é medias; mis enemigos no negarán que 
mientra» he teoido carácter público, yo he trabajarlo mas ile 
!o que pedia esperarse de un soló' hombro: le constaDcie 
dependía de mí solo; el acierto era Obra de k a  circuns­
tancias.

16, Desde el 96 de Mayo de 1809, mis pcoaainíentos y lo. 
do mi ser estaban consagrados á la revolución: me hallaba ac> 
cidentalmente en la ciudad' do la Plata, cuando aquel pueblo 
heióíco y vehemente en todos sus seotiraienios, dio el primer 
ejemplo de rebelión; cnt6nces no tenia otro nombre, porque 
•I buen éxito es el qne cambia las denomÍDSciones. Yo tomé 
nna parte activa en aquel negocio con el honrado general Are­
nales, y otros eminentea patriotas qne han sido victimas de 
los españoles. Desdo aqnel dia vivo gratuitamenle; una vez 
condenado á  muerte, y otras próesimo á  encontrarla, yo do 
pensé sobrevivir á tanto riesgo.

17, Mía enormes padceimienlos por nna parte, y las ideas 
demasiado inexáctas qne entónces tenia de la naturaleza de 
los gobiernos, me hicieron abrazar con fanatismo el sistéma 
democrático. El pacto social de Ronasean, y otros escritor de 
esto género, me parecía qne aun eran favorables al despotis­
mo. De los periódicos que he publicado en la revolución, 
ninguno he escrito con mas ardor que el ifó rítr ó Libre qne 
daba en Buenos Aires; ser patriota sin ser frenético por la 
democrncia, era para mí nna contradicción, y este era mi tes­
to . Para espiar mis primeros errores, yo publiqué en Chile 
en 1819 el Censor de ¡a Revolución; ya estaba sano de esa 
especio de fiebre mental, qne casi todos hemos padecido; y 
idesgraciado el que con tiempo no se cura de ella!

18. Cuando llegó al Perú el ejército libertador, mis ideas 
estaban marcadas con el sello de doce anos de revolución. 
Los horrores de la guerra civil: el atraso en la carrera do 
la independencia: la ruina de mil familias sacriticadas por prin­
cipios absurdos; en fin, todas las ricisitndes de que había si­
do espectador 6 víctima, me hacían pensar naturalmente qne 
era preciso precaver las causas de tan espantosos efectos. El 
furor demoerático. y algunas veces la adhesión al sistéma fe- 
<lcral, han sido para los pnebios de América la funesta caja
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«t«e abfi6 *Epimet¿o, desunes qoe U béllesá da h  obra da 
Vulraao rednjo 60 impindencia.

19. Penetrado de  e^ioe sentimientos, jo  no podía ser in­
fiel á ellos <-oaoda las circunstaDciaa me daban una parte ac ­
tiva en la dirección do los negocios. Al tomar sobre m  Ja  
one me cjibU de tan .enorme peso, escribí en 
t„is deberes los principios qt»e mi conciencia me dictaba. Los 
he seguido coo puntualidad, y Jos profeso coa firmes», por 
Que mil reces seria vicüma de la revoInciOD, artes que cam- 
biBflos Yo roego que se exámmen sin paraslidsd, no por mi. 
ramiento á mi Individuo, sino d ' «  gjaudes.iutetoses que se
versan en esta cotttienda. . - ^

«0. .Aunque el Petó  tenia Iw mismos motivos de te s e ^ -  
miento contra el gobierno pcninsnkr, que el resto do Amen­
la  «  P « te  estaba :ma» tsdifcado 4u nifloje. por el
mávor número de espnñoles que esistian en aquel territorio, 
I?5T-, v « u  masa dTsuS capitales, y por otras raaones pe-
^  r  '  b^- M, nohlack» El édio ti M  d e so la d o re s  del nuevo

ta ,evitación; ta foertei de . eíte resorte ’ estaba c re c id a . ^  
1» (•, ,-».rMnic- con «seepciott' Jo  algunas doceqas «e  

Lmfcroa de' los hahkantee no tuvieron mas

Bomioioao de «a vid*. ««nfiniiento en el Períi,

fuerte interés por la ca hnhitual -oue los hombres
,a  IOS vestigios de e s . tiempo bao

‘- ^ * r ^ í L e ^ l í s  d'’̂ r rm d o iH  Hé a J c l  pri- 

“ "^1°* ‘C a o T Í  sogeri med'idus IT severidsd . y jiem pr* « -
tra tas espafiulw- objeto Jismimw su
tuve t íh .Í r  «  inauio VáWiro ó privado. Esta era un
Dtiraero, y ^  hodá «borretiBf a una por-

■perú, « is tja n  en Lima mas .ncwdad- ^  P®r lo» -ertmitís
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laJ®. poco aifles de mi separación, no llegabnn á aeiscirnios 
los qiiedaban en la capital. Esto es barer reTolucion, por. 
qae creer qne se puede en'ablar un nuevo órdco de cosas 
con los mjsmos elementos qne se opoueo Á él, es ima quime­
ra. Unos salieron voluntariamente, y otros forzados; aunqne 
todos lo eran, porque conocían su situación, y yo tenia buen 
cuidado de aumentar sus sobresaltos para que ahorrasen al eo- 
tierno la incomodidad de multiplicar intimaciones.

2.3. No quiero atribuirme lo que no me pertenece: las ór- 
denes ejecutivas para que saliesen los españoles que fueron 
en el Milagro y otros buques, emanaron del msrqiiés de Trn- 
jillo. que era entonces supremo Delegado: yo aplaudí y coad- 
yuvé su zelo, porque e‘tal.a de acnerdo con el mió. Las 
medidas que so adoptaron contra una parle de sus bienes, mas 
tuvieron por objeto interesar en sn salida á la clase menes- 
fero>a, que en estos casos calcula siempre á su modo, que 
enriquecer el tesor.. Ya no era tiempo de pensarlo, pues to- 
dos los habitantes de Lima saben, que con mucha anticipación 
los españoles pudientes habían sacado sus caudales, y los de­
más faeilmeo e ocultaban lo que tcnian. por que era poco. Los 
que han declamado sobre esto, han declamado para sí solos: 
de p r u e L T  q ie  carecen de argumento ,

scg"í en mi admiminislni- 
«  ¡"®"' democráticas. Bien sabia que pa­
ra  atraerme el aura popula, no aecesiuba m asque fomen­
tarlas; pero quise hacer el-peligroso experim entó le  sofocar

eido tantos males. El ejemplo empezaba á formar ao lorren-
íu  r  " T r'-f r  y que despuer»e-ria mas d.ficil hacerlo retrogradar: me decidí por el primer
partido, porque á mas de estar convencido de ao ín^sticia 
no me era indiferente la gloria de dar i  la opinión un im- 

aunque se interrumpa, la experiencia lo renovará

í -s i z £ ‘ í r ; ¡ " - £

constitución bsica y moral, probaran siímpre lo mÍMno en iaual 

se . Yo piensa, que antes de decidir si las ideas demo-
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cráticas sen ó no actaptables en el Perú, es preciso exaint- 
par U mural del pueblo; el estado de su civilización; la pro» 
porción en que está distribuida la masa de su riqueza; y las 
^lúluaa rotaciones que existen eolre las varias clases que for* 
m m  aquella sociedad. He reducido á estos cuatro principios 
cuanto se ha dicho por los ntejores maestros de la ciencia de 
gobierno, y eo su elección he seguido mis propias observa­
ciones sin tomar ningún sistéma por modelo; mi plan es iu- . 
dicar hechos que nadie ponga en duda, y que cada uno am­
plié sus redexiones, basta donde yo no puedo estenderlas por 
miramientos, que no será üificil penetrar.

27. La moral do los habitantes del Perú, considerada con 
respecto al órden civil, no podía ser otra que la de un pue­
blo que ha sido esclavo hasta el año 1Ü2I, y que aun lo es 
eo mucha parte de su territorio. La censura á que están su­
je tas sus costumbres en este punto de vista, es un argumen­
to  de exécracioD contra la España, y un motivo mas para 
substraer aquel país á las nuevas deegracias eo que se vería 
envuelto por la falta de sobriedad eo la reforma de sus ins­
tituciones, Sus principales y mas antiguos hábitos, han sido 
obedecer á la fuerza, por qne antes nunca ha gobernado la 
ley: servir con sumisión para desarmar la violencia, y ser me­
nos de''graciado: atribuir á las clases privilegiadas esos dere­
chos imaginarios que todo gobierno despótico sanciona, inte- 
Tesado en exaltar á los primeros que oprime, para que estos 
lean opresores á su turno; en fio, ser todos en general es­
clavos y tiranos á  la vez, desde los que ocupaban el rungo 
mas elevado, basta los que dirigían el trabajo de los negros 
en las plantaciones de la Costa. La cadeua era siempre la 
misma, aunque algnuos eslabones brillasen mas que otros.

28. La virtud y el múrilo solo servían para atraer los ra­
yos del despotismo sobre las cabezas mas ilustres. Una in- 
version total eo el objeto y en los medios do sor feliz, ha­
cia buscar los honores y las recompensas por las sendas mas 
estraviadas de la moral púbiien: el dinero suplía la indonei- 
dad: la adulación valia mas que la modestia; y las súplicas 
interpuestas por medio de blandas voces, alcanzaban lo que no 
podía obtener el heroismio de algunos peruanos superiores á 
los obstáculos de su educación, y á las costumbres de su siglo-

29. Un pueblo que acaba de estar sujeto á la calamidad 
de seguir tan perniciosos hábitos, es incapaz de ser gober­
nado por principios democráticos. Nada importa mudar de lea- 
gu-tge, mieutras los seotimientós no se cambian; y exigir re- 
pcnlinaineote nuevas costumbres, antes qne baya precedido 
una série de actos contrarios á los anteriores, es poner á los 
pueblos en ta necesidad de hacer una mezcla monstruosa de

afecciones opuestas, que producen la altanería dempetáti-
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n
ca y el envileeimieDto colonial. De aqoí reauUa esa lucha con- 
tinua entro el gobierno y el pueblo, que unas veces obede- 
ee como wclavo, y otras quiere mandar como tirano: tan 
presto recibe las refwmas con veneración, como (rata de abo­
lir ía , desplegando el orgullo legislativo que es inherente á 
la democracia: cada uno en su clase se esfuerza á conser­
var las prerogalivas y ascendiente que antes gozaba, y al 
primer grito de un ambicioso demagogo, todos gritan: ieualdad, 
sm entenderla m desearla: en tía, los empleos se solicitan am 
trabajar por «erecer&í, y los descontentos que fornran e) ma­
yor numero, denanc.an como una infracción de los derechos 
del pueblo la repulsa de sus pretensiones.

t «’’'f '* ’’cion del Peró, es proporciona-
do á la latitud que concedían las leyes y repetidas cídulas, 
que la gcuert»idad de lo* reyes de España dictaba en fav «  
nuestro. La educación de un pueblo destinado A la obedien- 
cía pasiva, se reduce á hacer i  los hombres melafisicos. pa­
ra que nunca descubran sus derechos en ese caos de abMrac- 
emnes, don le toda idea priclica desaparece. Algunos sábios 
que se formaban como por sorpresa eo el fondo de la sote- 
dad, bap procurado en varios tiempos introducir el estudio de
mo« y »! menos con aplicación á k>t
uso* mas necesarios de la sociedad. Su* esfuerzos aunque han 
tenido algún efecto, no bao podido estenderse mas ^)á del

” M T ^a >03 cautelosos permisosde Ja corte de Madrid, Entre tanto, Jn masa de la boblacr^

naba de placer á los españolo*, por que era natura! se de- 
feitasen en contemplar la obra de sus manos, y en e ^ c n l«  
la duración de su imperio por la fuerza de L  preocuJa 
C lo n e s  en qne se apoyaba. preocupa-

31. Yo quiero ahora cnntraer-nc Ü la clase de ilustración 

necesarias oara lUn ^ *’ ®“ l«>ne en circulación las luces
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ficHes tareas. El estudio de la política y de la legislación) 
ha lido basta aqui tao peligroso, como inútil: la ciencia eco- 
DÓmíca estaba eo diametral oposición con las leyes colonia­
les: la diplomacia no tenia objeto, y habría sido tan snper- 
fliio contraerse á ella, como aprender en Lima el Vádam de 
los Bracmanes: en una palabra, todos los conocimientos que 
son accesorios á estas ciencias, d no había medios para ad* 
quirirlos, 6 era preciso arrostrar anaUimas para no igoorarlos» 
Yo pregunto, si el pequeño número de los que han cultiva­
do aquellas ciencias, es capaz de suplir el inmenso dehcit qne 
se encuentra en la totalidad de la población, para poder rea­
lizar las formas democráticas.

32, La proporción en que está distríbnida la riqaeza na­
cional, que es la suma de las fortunas particulares, merece 
un exámen no menos detenido; porque después de las lu­
ces, nada determina tanto como las riqiiezas el gobierno de 
que es capaz un pueblo. Cuando > la generalidad délos habi­
tantes de un país, puede vivir independientemente con el pro­
ducto que le riucle el capital, hacienda 6 industria que po- 
seé, cada individuo goza de mas libertad en sos acciones, y 
está menos espuesto á reDOociar sus derechos por temor, 6 
venderlos á vil precio, por que asi lo compra todo el pode­
roso al miserable. Es verdad que los qne viven en la abun­
dancia, pueden ser alguna vez tan corrompidos como los que 
gimco ea la miseria; pero no es probable, que todos los que 
cuentan con ana subsistencia segura, vendan a« roto en las 
asambleas del pueblo: prostituyan su carácter en el seno de 
la representación nacioDal: busquen los empleos con bajeza 
para abusar de ellos: preparen los tumultos^ y se  reúnan ea 
las plazas públicas á gritar con el despecho de la mendici­
dad. El qne poseé no capital de cu.4lquiera especie, con el 
cual puede satisfacer sus necesidades, soto se interesa en el 
órden, que es el principal agente de la producción: el hábi­
to Je pensar sobre lo que perjudica 6 fivorece á sus inte­
reses, le sugiere nociones exáctas acerca del derecho de pr«^ 
piedad; y aunque ignore la teoría de los demas, conoce su 
naturaleza por reflexión y por práctica. Donde existen tales ele­
mentos, no seria dificil establecer la democracia.

33. Examinamos la situación del Perú, en este punto de 
vista. Calculando su estension, fecundidad y producciones que 
encierra en los tres reinos de la naturaleza; ciertamente es 
uno de los países mas opulentos del globo á los ojos de on 
filósofo. Pero si se considera su riqueza económicamente, y 
solo se estiman los valores que están aetualmente eo circala- 
cion, dista mucho de poderse igualar aun á los estados q i»  
se hallan en la mediocridad. La falta de datos estadísticos ea 
tinus pueblos cuyo gobienio ha qfoorado la aritmética pohts-
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e». no permite avalunr su riqueza con exáctituil, aunque para mi 
objeto basta observar por mayor la proporción en que ella está 
distribuida. La cantidad mas considerable, resulta del precio de 
las fÍDcas rústicas 6 urbanas, y en especial de las primeras por 
los valores que eo ellas se acumulan para las tareas de la 
agricultura, ó para las mezquinas fábricas que permitía el go­
bierno español. Las mas, ó están vinculadas en cierto núme­
ro de familias, 6 lo que es peor, pertenecen á manos muer­
tas. El número de los particolares propietarios de bienes rai­
cea, sobre ser muy corlo en proporción á la soper6cie del 
territorio, y a! total de sns babilautes, son pocos loa que uo 
están gravados con peusiones á favor de las clases inonopo 
listas. A esto se agrega, que atendida la poca demanda que 
hay de bieaes raíces por la falta de capitales, su precio es 
muy bajo en el mercado, y la renta que producen, deduci­
das las pensiones ordinari.is, en general no basta para que sus 
poseedores puedan vivir independientes.

3 | .  Los capitales del Perú, siguiendo la acepción econó­
mica de esta voz, aun se hallan distribuidos en menor núme­
ro de individuos, porque los obstáculos que basta aquí se 
han puesto á la producción, no han permitido qua aquellos 
se muitípliquea, para que en proporción se difundan. El di­
nero, que siendo una mercancía intermediaria inflnye en el au­
mento de las demas, es escaso y se halla en pocas manos: 
las materias primeras y lodos los otros productos, cuya acu­
mulación forman los capitalea, no correspondo 4 la demanda 
que se hace de ellos, ni pasan de un estrecho círculo en ca­
da provincia. Con respecto á 1a industria del Perú, apenas 
bn j materia para nn análisis: ella supone, como lo observan 
los economistas, un gran número de sábios, que conozcan las 
leyes de la naturaleza: mayor número de emprendedores, qu« 
apliquen tos conocimientos de aquellos para dar utilidad á las 
cosas; y obreros que ejerciten las varias tareas qne exije la 
subdivisión del trabajo. A excepción de esta última clase, 
que tampoco es capaz sino de aquello á que está acostum- 
brada, es doloroso tener qne decir, que las dos primeras no 
existen: bay sábios en el Perú; pero no son de aquella cla­
se que necesita la industria para inventar y perfeccionar sus 
productos; los emprendedores estás reducidos á obrar por ru­
tina, y ofrecer en e! mercado algunos artículos para los usos 
mas comunes, y casi siempre para las últimas clases, bil re­
sultado es, que la distribución de capitales y de iudustris en 
el Perú, no aseeura la independencia iodividiial de sus habi­
tantes, de un modo adecuado al espíritu de las institucio­
nes democráticas.

3o. Las mutuas relaciones que existen entre las varias cla­
ses que forman la sociedad deJ Perú, locan al máximum do
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la contradicción coa los principios democráticos. La diversj. 
dad de condiciones y  multitud de castas, I* fuerto aversión 
que se prolesai» unas á otras, el carácter diamelralmente opues» 
to de cada una de ellas; en fin. la diferencia en las ideas, 
en los 11‘OS, tn  las costumbres, en las uecesidades, y en los 
medios de satisfacerlas; preseutan no cuadro de antipatías e 
intereses encontrados, quo amenazan la existencia social, si 
un gobierno sábio y vigoroso tío previene su influjo. Esto pe» 
lio-ró es hoy tanto mas grave, cuanto mas se han relajado 

miramientos y habitudes que serviau de freno á las ani­
mosidades recíprocas: ellas serán mas vehementes y funestas, 
á proporción que se generalizen las ideas democriilicas, y los 
núsmo» que ahora las fomentan, serán acaso sus ptiuieras 
victimas.

36. Aon los hombres que piensan y son capaces de ana­
lizar los nuevos principios que adoptan, cometen frecuentes 
errores en su aplicación, hasta que la experiencia tectiüca 
8*1 juicio. Las diversas castas que forrosn la mayor parte de 
la población del Perü, lejos de poder entrar en el análisis 
de la mas simple idea, apenas ejercitan su inteligencia, por­
que la política feroz de los españoles empleaba todos los 
medios de extinguirla. En tal estado, y sin mas criterio qna 
aquel de que son susceptibles los hombres oprimidos, í  in­
sultados por continuos ultrajes, uaturalmente creen al oir pro­
clamar la libertad y la igualdad, que la obedieucia ha cesa­
do ya de ser un deber; que el respeto á los magistrados es 
tm favor i)oe se les dispensa, y no un homenaje qne ae rin­
de á la autoridad que ejercen; que todas las condiciones son 
iguales, no solo ante- la ley, ^^orque esta es una restriccioa 
míe no comprenden, sino en la mas absurda latitnd del sig- 
niticado que admite la igualdad; y en fin, qna es llegado^ el 
tiempo, en que si se les niega el ejercicio de sns quiméri­
cos derechos, hagan valer el número y robustez de sus bra­
zos endurecidos en las fatigas de la servidumbre, y dema­
siado desígnales en fuerza respecto de los que aniioan á la 
d>*niocriicia con escritos, quo se resienten da la debilidad 
de su complexión. Es necesario concluir de todo, que las 
relaciones qne existen entre amos y esclavos, entre razas qne 
se dete“tan, y entre hombres que forman tantas subdivisio­
nes sociales, cuantas modificaciones hay en su color; son en­
teramente incompatibles con las ideas democráticas.

37. Expuestas las razones que tave para reslingir aquellas 
ideas, voy é hablar del tercer principio qne me propuse se­
guir en mi administración; fomentar la instrucción pública, j  
remover todos los obstáculos que la retardan. Tío creo, que 
el mejor modo de ser liberal, y el único que pnede servir 
^  gutantía a las nuevas iaslituciones qu« bc adopten, es
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colocar la presente generación á nivel con su siglo, y unir- 
1h al mundo ilustrado por medio de las ideas j  pensamien­
tos qne hasta aquí han sido prohibidos, para que la sepa­
ración durase mas. Esta es la empresa mas digna del zelo, 
y de la perseverancia de los verdaderos patriotas: este es 
el medio de disponer los pueblos á recibir esas reformas, que 
la oportunidad hace saludables, y que siendo extemporáneas, 
envenenan la sociedad, y la destruyen: este era en fin e! 
proyecto qne mas me ocupaba en medio de mis grandes ta ­
rcas, y á pesar de los obstáculos que la gnerra y la esca­
sez fie fondos opooian á mis empresas. Yo recibo ahora mis­
mo la reniuneracion de mis deseos, pues recuerdo con pla­
cer, que hice por mi parte cuanto pode, y que mis inten­
ciones eran las mas puras y sincéras: lo dieo con firmeza, 
porque no temo que mi conciencia aize la voz, y me des­
mienta.

38. En mi exposición de las tareas administrativas del go­
bierno hasta el 15 de Julio, detallé las medidas á que ha­
bía cooperado con este objeto; la Biblioteca pública es un 
establecimiento digno de la capital del Perú, y me queda la 
satisfacción de haberlo dejado casi concluido. En el estado 
actual de los conocimientos humanos, el mejor medio de ge­
neralizarlos^ es, adoptar en todas partes el sistéma de ense­
ñanza recíproca: una de las instrucciones que di al Señor 
Cabero, cuando pasó á Chile en comisión diplomática, fué, 
que hiciese proposiciones á Mr. Thompson miembro de la 
sociedad Lapcasteriana de Londres, que se hallaba en aquel 
país, para que viniese á Lima. En el poco tiempo ijue me­
dió desde su llegada hasta mi salida, se hicieron los prepa­
rativos para este establecimiento, al cual espero se le dé to­
da la extensión que yo deseaba. Mi plan era, formar un 
Ateneo en el Colegio de San Pedro, y concentrar allí la 
enseñanza de todas las ciencias y bellas arles, con cuya mi- 
ra escogí una parte de aquel edificio para la Biblioteca pú­
blica. Yo consultaba frecuentemente mis ideas con varios 
hombres, que para mí serán siempre respetables por su li­
teratura y probidad; y no dudaba del buen éxito, porque con­
taba con su zelo. La constancia y la buena intención eran 
el único fondo con que yo pensaba contribuir á estas em­
presas.

39. El ultimo principio que me propuse por norma de mi 
conducta publica, fué prepar.ir la opinión del Perú á recibir 
un gobierno Constitucional, que tenga todo el vigor necesa- 
»io para mantener la independencia del Brtado, y consolidar 

érJen interior» sin que pueda usurpar la libertad cítiI, 
la constitución conceda al pueblo, atendidas las circunstancias 
poUticas y morales en que actualmente se halla. El Perú,
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como lotlo estado q’is acaba ouevamente de formaTse, nece­
sita suplir la respetabilidad que ioaprime el tiempo á las ioa- 
titaciones hamaoas, con la maror eoergía en las atribucio­
nes y ei“rcicio del poder ejecutivo, á quien toca defender 
In» dererbos que emanan de la independencia nacional. Cuan­
do un gobierno empieza á existir por sí solo, su situación, 
respecto de los qun ya se hallan establecidos, es la mas dos- 
ventajosa y dcsiguil, tanto en la paz, como en la guerra: 
esta es la lucha de un ser recientemente organizado, con otros 
que han llegado al colmo de su robustez. Por mas que es­
tudie sus intereses políticos, no puede conocerlos en toda su 
extensión, porque solo una larga esperiencia es capuz de 
descubrir lus combrnnciones, que admiten con los de otros 
estado'; y para terminar las diferencias que el mismo desen- 
laze de les sncesos produce necesariamente, al fin es preci­
so bajirso 6 negociar; en ambos casos, no es dificil decidir 
de parte de quien se halla la superioridad. Los gobiernos 
■ nligiios tienen mas medios disponibles para emprender la 
guerra, mas crédito para hacer valer sus pretensiones, ma« 
B-ilnria para dirijirlas, y menos con-iideracioD á los gobiernos 
nacientes; estos, por el contrarío, agotados por la contienda 
que generalmente precede á su existencia, no pueden reno­
varla sin dobles sacrificios. El nuevo rango que ocupan en­
tro las oscíones, hace mirar con desden y zelos sos empre­
sas: inexpertos en el giro de las transaciones diplomáticas, 
obran con desconfianza, y calculan con timidez: en fin, el 
prestigio de la antigüedad les hace pagar á despecho soyo 
un tribato de consideración, que entre los gobiernos, como 
entre los particnlares, disminuye casi siempre la osadía da 
sus designios, y la firmeza de sus Heterminaciones.

40. Solo un gobierno emineutemente vigoroso, capaz de de­
liberar sin embarazo, y de ejecutar con rapidez, ptwirá equilibrar 
tan grandes desventajas, teniendo al menos siempre expedi­
to el primer recurso para todas las empresas, que es la re­
solución. Pero si en los conflictos teme mas los amagos d« 
la  deoiocracia, que las hostilidades externas; si él no es si­
no un siervo de las asambleas 6 congresos, y no una parte 
intégrame del poder nacional; si las medidas que necesitan 
el voto legislativo so entorpecen por zelos, 6 se frustran 
por U suspicacia popular; últimamente, si en vez de encon­
trar el gobierno apoyo para sus planes, b s  dem agoga fo­
mentan contra ellos un malig:no espionuge, que paraliza su 
cof-o; se hallará inferior en todo i  las demas Potencias con 
qoicnes tenga qne batirse, ó negociar.

41. La consolidación del órden interior, todavía exige en 
el gobierno mayor grado de fuerza orgánica para vencer ia 
vehemente, y continua resistencia do los hábitos contrarios.
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'Dcspa«i 3é noa es|>anto» Kvohicíon, cafó  término ée •)«* 
ja  ile día en día. po es posjMe dejar de estremecerse, al 
£onleffiplar el cuadro qae ofrecerá el Perú, cuando todo sU 
territoriu esté libre de españoles, y- sea la hora de reprimir 
las pasiones iollamada* por tantos años: entdnces te  acabe- 
rán de conocer los intérnales efectos del espirito democriti* 
co: entdnces desplegarán las varias razas de aquella pobla* 
cioD, el ódio que se profesan, f  el ascendiente que adquieran 
por las circunstancias de la guerra; entbnces «i espíritu de 
localidad, se presentará armado de las quejas y resentimien* 
te s  que tiene cada provincia contra otra; y si e l gobierno 
no es bastante vigoroso para mantener siempre la superiori­
dad en tales contiendas, la anarquía levantará su trono so­
bre cadáveres, y el tirano que suceda i  su imperio, s t re- 
jetóirá como un don del cie/o, porque tal es el destino de los 
pueblos, que en ciertos tiempos llaman felicidad & la desgra~ 
pia que los saína de otras mayores.

Al, Pero ¡inil veces desgraciado el Perú, si en medio de 
aquellas oscilaciones busca la tabla del naufragio en el siste. 
jns federal! Como individuo de la suciedad humana, yo de­
seo que el país de donde ha venido este ejemplo, conserve 
y  aumente su prosperidad: yo deseo que reciba le saiicioQ 
de los siglos, y que llegue á servir de modelo, pues ba<ta aquí 
BO es mas que uu peligroso experimento, como observa uno 
de sus mejores políticos: cuarenta anos de duración pruebas 
poco á favor de su estabilidad. Mas si el Perú quiere adop­
tar la forma de los Estados Unidos, llegará á su ruíoa, con 
la misma velocidad que caen desde lo cima de los Andes 
Iss grandes masas que pierden su equilibrio. Al menos, no 
es dudable que el sistéma popular representativo dilataria su 
procelosa existencia, como ciertos remedios, qne no pudien- 
do curar á un enfermo, prolongan en él por algún tiempo 
]a capacidad de sufrir. Los que creen que es posible apK- 
car al Perú las reformas constitucionales de N. América, ig- 
poran ú olvidan el punto de donde ambos países lian partido.

43. La misma diferencia de circunstancias existe entre el 
Perú y los Estados Unidos, que entre la Inglaterra y la 
España de que antes dependían. Si la península proclamase 
la Constitución de la gran Bretaña, y las Cortes áanciona- 
sen las mejores leyes, que desde el tiempo del grande Al­
fredo se han establecido hasta Jorge IV., e) pueblo espa­
ñol se veria en peor estado, que el en que se encuentra, 
tan solo por haber adoptado algunos de los principios gene­
rales de aquel gobierno. Lo mismo sucedería en el Perú con 
respecto á la federación. No hay, ni puede haber analogía 
entre unas provincins despobladas, remotas unas de otras, y 
coyol recursos fisicos y morales son nulos, si no se concen-

3
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tran bajo (re ba«o »iat¿ma, j  los Estados UoMos qoe al 
tiempo de emaDciparse, tenían una población menos dispersa 
y  mas independiente; estaban acostumbrados al ejercicio de 
las fuaciopes legislativas, aunque eran limitadas, j  vivísn ba­
jo  ana forma de gobierno, que les dejaba trazado el plan 
de sus actuales instituciones. Hav, por último, una gran ra - 
zuD de diferencia, que abraza todas las demás. El Perú no 
lia tenido otro legislador, qne la espada de los conquista­
dores, y las princípiiles Colonias de N. América recibieron 
sus primeros leyes de los filósofos mus célebres de aquel tiem­
po: Guillermo Peno fundó la Peusilvanla á sus espewss; Lo- 
cke, el podre del enCendiuiieoto humano, fué el legislador de 
la Carolina, y ambos establecieron pacificamente los princi­
pios que babian costado á la Europa torrentes de sangre. 
No me extiendo mas sobre esta materi:i. port|iie no es mi 
principal objeto; y concluyo recordando 4 los federalistas las 
horribles desgracias en que precipitó al heroico país de Ve­
nezuela la Constitución del año 181?.

41. Yo vuelvo al análisis del cuarto principio que pri^ 
puse: disponer la opinión del Perú á recibir un gobierno ca­
paz por sn energía de llenar los fines que he indicado, sis 
que pueda usurpar la libertad que la Constitución conceda 
al pueblo, atendidas sos actitudes sociales. El gran Dendo- 
ratun  de todos los políticos és, encontrar las mejores gara^ 
tías contra el abuso del poder. Yo prescindo de las opiaio- 
xies que .se han formado sobre esto, desde los tiempos á que 
alcanza la historia de los gobiernos, j  me contraigo á dar 
l a  mia, do porque crea que e s  la mas acertada, sioo porque 
me be impuesto el deber He decir lo que sieuto. La ilus­
tración del pueblo, el poder censorio moderadamente ejerci­
do por la imprenta, y la atribución inhérente á la cámara 
de representantes de tener la iniciativa en todas las leyes 
sobre contribuciones; estas son en mi opimon las mejores 
garantías de la libertad civil.

45. Nadie emprende violar los derechos de otro, sin cal­
cular la resistencia que tiene qne venc'-r, y los medios con 
que para ello cuenta: lo que es moralinente cierto, respecto 
de cualquier particular, lo es también respecto de los que 
administran el poder. La variedad de objeto no altera la na­
turaleza de los medios que deben emplearse 4 un mismo fio. 
Cuando para usurpar el gobierno los derechos del pueblo, 
sabe que necesita autorizar la conciencia de sus subditos 4 
desobedecerle, porque ellos no ignoran los términos á qne se 
extiende el deber de la sumisión; él entra á calcular primero 
aus recursos coactivos, que forman la base de sus operacio­
nes: si aquellos penden del sufragio público, do le queda me­
dio entre corromper la nación, lo cual es imposible estando
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ya mediaDamente ilustrada, ú obrar con dcspecbo, que es el 
agonía de los tiranos. Es cierto, que conociendo las dificul­
tades de una usurpación repentina, podría adoptar el plan 
de anular gradualmente las prerogativas del pueblo, y ha­
cer imperceptible el trastorno de la  Constitución; pero estan­
do expedito el derecho de censura, para llamar siempre la 
atención por la imprenta sobre los abusos clandestinos del poder; 
Jamás pasarían estos en silencio, ni prescribirian por el olvido.

46. Falta hacer otra importante observación acerca de los 
medios de frustrar el último peligro, que por lo mismo que 
es menos imponente, es mas temible. Yo supongo, que la 
cámara de representantes tenga la atribución de acusar á 
los ministros que abusen del poder, y pedir su remoción. 
De aquí nace otra garantía, que se funda en las propensio­
nes que distinguen hT espíritu representativo, del espirito mi­
nisterial: no es probable que todos los mÍDÍstros tengan el 
plan, y la osadía necesaria para trastornar la Constitución; 
pero es moralmrnte cierto, que los representantes del pue­
blo tendrán siempre el mismo zelo para conservarla. Este 
recurso unido á los demas. aseguraria al Perú su libertad ci­
vil, no solo en el grado á que debe restringirse actualmen­
te  por su propia cooservacíou. sino en toda la amplitud que 
reciba del progreso que hagan los pueblos en la carrera de 
su civilización.

47. At terminar esta materia, no puedo dejar de añadir 
algunas reflexioues, que satisfagan á los argumentos que pue­
den hacerse contra mis principios, y que al mismo tiempo 
cean la recapitulación de cnauto he dicho. En el confiiclo 
de reducir á pocas páginas la manifestación de mis ideas, 
combinadas cou hechos y observaciones, que se multiplican 
cuanto mas se analizan; yo he tenido que ceñirme á indi­
car aquellos pensamientos que sobreabundan de verdad, y 
que no pueden oírse con índirerencia por cualquiera que 
haya presenciado los sucesos de la revolución. Algunos se ir­
ritarán de la franqueza con que hablo; pero ¿hasta cnando 
alucinar á los pueblos con declamacioues vacías de sentido, 
y con esperanzas tan sedactoras como falsaat No, yo oo se­
ré cómplice en el mas horrible atentado que puede come­
terse contra la sociedad, que es infatoar á los pueblos con 
ideas, cayo efecto estoy profundamente convencido, que ta r­
de 6 temprano será la ruina del país, y su retorno á la es­
clavitud. Este escrito, sea cual fuese so mérito, viviré mas 
que yo; y cuando las pasiones conteroporáness hayan cal'a- 
do en la tumba, espero que se hará justicia á mis intencio­
nes: ellas son las de un Ameiícano, las de un hoirbre que 
no es nnevo en la revolución, y que ha pasado por todas 
las «Iteinativas de la fortuna «n el espacio de catorce años.
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>tD. E] pnacipal argumesto ijue 'pu«de hacerse contra tais 

principios, nace de la inteligencia que se de á uiis observa­
ciones» Cuanto ho dicho sobre la moral, la civilisaciun, la 
distribución de riquezas, j  variedad de relucione» que exis­
ten eoiie los habUanles del Perú, para i>robar que es ioa> 
áaptable el s i s t^ a  democrático; nada arguye contra la opi- 
liioa de formar un gobierno Constitucional, que concille los 
derechos de la libertad, con los intereses de la indcpendcop 
cía. Bajo esta forma de gobierno, las costumbres reeij>inaa 
modiñcacionee útiles, que ni fuesen violentus, ni degeaeraseo 
en abusos por el frenesí de los reformadores. Ef grado de 
eivilizacioo en que ha quedado el Perú al separarse de le 
España, y el nnmero de hombres ilustradas que á pesar del 
espionaje metropolitao» pueden reunirse, luego que todos loe 
departamentos estén libres, bastarían para poner en planta uB 
gobierno rigoroso y sóbrio, cuya fuerza nu consistiese en ei 
número, sino en la energía y duraciou de sus resortes. Por 
otra parte, una vez dado el impulso á la ilastracion, ella no 
puede quedar estacionaria: sus progresos serán siempre ade­
cuados á la naturaleza y necesidades de un gobierao consti­
tucional; peto serian por mucho tiempo iusuficienteB para d>- 
rijir y mantener las instituciones democráticas. La riqueza na­
cional, que necesariamente se aumenta bajo los gobiernos que 
aseguran mejor ef órdeu interior, y su respetabilidad oxter- 
oa, se difuodiria propordonalmente, esitendieudo los benefi­
cios de la independencia individual. Finalmente, las relacio­
nes qne existen entre los habitantes del Perú, cesarían de 
ser peligrosas bajo un gobierno enérgico, que los desarmase 
da sus mutuas pasiones, y mejorase la condición de cada 
uno. La nobleza conservaría entonces sus privilegios, y au - 
Beotaría su esplendor: el clero obtendría preri^aíivas mas 
ventajosas á sus intereses, que las que necesariemente debe 
perder en el estado actual de la civilización del siglo; y to­
das las demas clases podrían aspirar á ser felkes, sabiendo 
que su fortuna oo pendia ya sino de sus aptitudes.

4a. Este es el gran secreto para contentar á los hombrea 
j  hacerlos pacíficos: este es el objeto de los gobiernos, y 
«I fin que se proponen los que de buena inteociou promue­
ven las revoluciones. L a felicidad de las varias razas quo 
puebloo el Perú, no consiste en tener una parte mas ,6 me­
nos inmediata en el ejercicio, del poder oacional. sino en vi­
vir bajo un gobierno que favorezca el desarrollo de sus fa- 
euttades, que Ies facilite los medios de adquirir, y Ies afian- 
ze la seguridad de gozar el fruto de sus talentos, de su in­
dustria, y de SD trabajo. Extinguir la esclavitud con pru­
dencia, y sin defraudar el derecho de propiedad: fooientar 
Ib educación de los indígenas, y emanciparlos de otro géo»-
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de esclavitud aun mas terrible, qoe consiste en las prao- 
cuoacionM coo que nutren su alma, los mismos cuyo mims- 
term es anunciar verdades; en fin, levantar el entredicho en 
Quo bao vivido aquellas clases con todo lo que puede ser­
vir do estímulo á la virtud, y de recompensa al mérito: es­
tos son los medios prácticos y reales de calmar los espíri­
tus, y de restablecer el órdea: la miseria y el despecho da 
la desgracia, causan las revoluciones; la abundancia, y el 
sentimiento de la felicidad las pacifican. _ .

60. He concluido la exposición de mis principios políti­
cos aplicados á las circunstancias del Perú, y contemplando 
la situación de aquellos pueblos, rigorosamente tal cual es, yo 
bien sé, que las generaciones venideras ofrecerán el reverso 
da la descripción que aquí he trazado; pero mientras ellas lle- 
eueo, juzgo que es impracticable coalqmer otro aistéma qae se 
•dopte, y que será infructuoso gritar en Tas asambleas del pue­
blo Li6«r/ad.' iü eríad .’ Si ella no es moderada, si no guarda 
proporción coo las aptitudes sociales de los que la proclam.in; 
«o nombre no será, sino la reseña de grandes atentados, y el 
^ u d o  con que se cubran sus autores. La marcha del género 
humano hácia la perfección de sus instituciones, es lenta y pro­
gresiva: f l ]  ningún pueblo puede precipitarla impunemente, ni 
¿ontrarlar el espíritu del siglo, que es el termómetro pata co- 
oocer el grado de su civílizacioo. Loa gobiernos constitncio- 
Aales coa mas 6 menos amplitud en el ejercicio de la libertad 
4 ÍVÍ1, forman «1 espirita del siglo presente: la democracia, el 
dbpd$ilismo, a1, poder absoluto han tenido sus épocas, y. ya han 
pasado. Esta es una razón mas para no temer el despotismo, 
4  menos que se busque par el camino de la anarquía. El mar 
.negro sirve de término 4 los gobiernos absolutos; desde allí al 
Este del mundo podrán quizá dorar algunos siglos; pero en las 
demas partes es imposible establecerlos, y mucho menos con­
servarlos, sin perder el crédito entre las Naciones civilizadas, 
y atraerse el desprecio y U esécracion de lodos los hombres.

51. El peligro inminente de este siglo, no es recaer bajo 
,el despotismo, que ha hecho gemir á nuestra especie con in­
terrupciones tan momentáneas como costosas; es abusar de las 
ideas liberales, y pretender que todos los pueblos disfruten el 

• gohieroo mas perfecto, como si todos tovíesen la» mismas ap- 
.litudes. Jíoy ae /eme conceder demasiado poder á los gobtrnan- 
les, [decía nn filósofo, cuyo nombre no poede ser sospechoso 
al partido democrático, por que es el que arrancó el rayo ^  
los cielos, y el cetro á los tiranos]; pero en mt concepto es nii. 
eho mas de temer la muji poca oóedtertcza de los gobernados [2],

(l> Le monde avece . letUéBr marche vers h  sagessB. FoÜ.
-  . ¿ 8)  .Franklin, IfUre £C I¥ . -Á> jMk le YeiOard de fastg .
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Por dpsgraciai do solo e n t r e  nosotros, sino también e n  Euro, 
pa hay un gran número do periodistas exáltados, que alarman 
la muititud iodamándula en deseos que no puede satisfacer: uh 
gunos extienden su imprudencia hasta e l  extremo de dar pla­
nes de reforma para el nuevo mundo, desde las márgenes del 
Támesis ó del Sena: los motivos de su zelo pueden ser plau­
sibles; pero sus efectos nunca serán saludables, porque igno­
ran el pormenor de onestra situación, y  acomodan sus princi­
pios á las circunstancias que ellos imagioan de antemano.

52. He dicho sobre roí conducta pública cuanto be creído 
que bastaba, no para satisfacer á mis enemigos, sino para lle­
nar mis deberes: be hablado en el lenguage de mis sentimien­
tos, y  nadie me acusará de disimulo; tne be abstenido de en­
trar en los demas detalles de mi administrecioo, porque des­
pués de haber explicado mis principios, la malignidad no tiene 
derecho á que jo  le rinda el bomenage, que solo es debido á  
la opinión de los hombres sensatos. Tampoco estoj obligado i  
dar sati^'faccioo sobre mi conducta privada: niogun mortal es­
tá autorizado á examinar las acciones v opiniones do cual­
quier individuo de la sociedad, mientras no tengan una trans­
cendencia hI órden público: el espíritu inquisitorial que desde 
fines del siglo X II. ocultú aquella verdad á loa pueblos para 
embrutecerlos, j a  no existe sino en la historia de loa críme­
nes j  calamidades que han consternado al mundo. Los que 
conservan esas máximas qne hau hecho tantos desgraciados, 
son como la lava de un volcan, que dura después de la erup­
ción, y  sirve para recordar á cuantos pasan el estrago de los 
años antiguos.

&3. Para completar el plan qne me he propuesto, solo me 
resta dar una rápida idea de los acontecimientos que moti­
varon mi separación de Lima, j  añadir algunas reflexiones so­
bre el decreto expedido por el congreso eu 5  de diciembre 
úhimo. En el mes de julio del año pasado, los negocios del 
Perú ofiecían la perspectiva mas lisonjera, qno en aquel pe­
riodo do la revolución podía desearse. El gobierno marcha­
ba con la regularidad que permitían las dificultades que lo 
rodeaban. La suerte de las armas no nos hahia sido contra­
ria, sino en Yca; y  la masa de nuestros recursos se resintió 
bien poco de aquella desgracia. Las relaciones exteriores em­
pezaban á cimentarse con los estados limítrofes: jo  había con­
cluido un tratado de amistad j  alianza con el Plenipotencia­
rio de la república de Colombia; j  al firmarlo, gozé la dul­
ce ilusión de creer que seria durable; nunca dudé qne fue­
se útil. E! Orden interior se mantenía con pocos sacrificios: 
aun no se había dado el primer escándalo, qne es el qne abre 
hi pu.ifla á los demas. Los planes de paz y gnerra que se 
meditaban, podían fallar en fuerza de las vicisitudes huma*
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Das; pero las combínacíoDee eran tan rerosímíles, que casi an­
ticipaban los sucesos El general San Martín, salió á princi­
pios de Julia para Guayaquil: él había empeñado su palabra 
■I libertador de Colombia, que vendría á tener con él uua 
entrevista, luego que se aproximase al Sur. Yo tomé un 
grande empeño en este negocio, y me lisonjeo de ello, por 
que el resoltado nada prueba contra mis miras. Esperaba qne 
la entrevista de dos gefes á quienes acompañaba ot esplendor 
de sos victorias, y si-guia el voto ríe los hombres mas céle­
bres eo la revolución, sellaría la independencia del continen­
te, y aprosimiiria la época de le paz interior: smbos puJian 
extender su influjo á una gran distancia de la equinoccial, uní- 
form-ir la opinión del Norte y del Mediodía, y no dejar á los 
españoles rnns asilo, que la tumba ó el océano. Por mi par­
te. yo quedé lleno de estas esperanzas, y á esto aludi, cuan­
do dije en mi exposición del :5 de Julio, que* nos hallába­
mos en la víspera de grandes acontecimientos políticos y mi­
litares.

£1. Apenas salió do Lima el general Pao Martín, se em­
pezaron á notar los síntomas precursores de un trastorno: yo 
estoy persuadido hasta la evidencia, que pudo evitarse; pero 
DO podria demostrarlo, sin faltar á la promesa que he hecho 
de prescindir enteramente de los que contribuyeron á mi se­
paración. Ha habido un empeño en atribuirme la dirección 
casi exclusiva de la adcnioistracion del Perú; yo no aprecio 
la intención de mis enemigos, aunque en realidad ellos me bao 
hecho un cnmplimiento que no merezco. Mi influjo natural­
mente se extendía roas, porque el doble Ministerio que te ­
nia i  mi cargo, abrazaba mayor número de negocios- este ex­
ceso relativo de poder, debia ser eii cualquier trastorno el pri­
mor objeto de ataque. El 25 de Julio se presentaron los 
combatientes: yo reonncié por decoro aates de ser depuesto 
(1): bien conocía el teatro en que estaba, y la impaciencia 
con que algunos de los espectadores deseaban figurar en él. 
A los tres días recibí un pliego del supremo Delegado en 
que roe ordenaba, que saliese para embarcarme en el Calláo, 
por que así convenía. Pasé desde luego á bordo de la Cor­
re ta  de guerra Limeña, que tenia órden de conducirme ai

( ! )  — Leído en el consejo de Estado el papel i¡ue
esa Municipoli^d acompañó á su nota de hoy, sobre separar 
al AonoruWe ministro coronel D . Bernardo Monleagudo del des~ 
pacho, se ha admitido la renuncia que hito éste en el ocio de 
su emfdeo, y el gobierno se encarga de nombrarle tuccesur.—. 
Dios guarde á V. S  I . muchos años,—Lima, Julio 25 de 
1822.— El marqués de Trujillo.—M- I . Municipalidad de es­
ta capital.

Ayuntamiento de Madrid



M n o . Mi saliJa faé • «na íPñal «le inteligencia par* »ar»«t 
ctimpletamente el sistéma administratiyo del Perií; ew  de es» 
perar que los reformadores acreditasen a« misión. lisonjean» 
do 4 la maltitod. Todo 1« demás qne sucedió, sote pudo te­
ner on aire exlraordinario para los que tecien entraban en 
la reTolucion: el ceremonial que se obserra cuando cae un 
ministro en estos tiempos, es ignat en todas partes.

65. En el mes de Setiembre, regresó de Guayaquil á L* 
ma el general San Martín, y fué r^ib ido con aclamaotones¡ 
pero estas ya no eran sino «na maniobra de la ingratitnd, que 
tomaba las apariencias del agradecimiento para ebrar sin obs­
táculos. Mi nombre servia de velo á los ataques qoe se ba- 
cian al general San Martin: aun no era tiempo de que se pu- 
fciesen en campaña cofrtrti di, como lo ban heebo después. Vo- 
nociendo la nueva áitóacion do los negocios, él se apresuro á 
cumplir el voto mas antiguo de so corazón, que era dejar el 
mando. Los gefeá dfel ejército saben, qne cuaudo llegamos 4 
Pisco, todos exijimos de él el sacrificio de ponerse a la cá- 
beéa de la administración si ocupábamos á Lima, por que 
treiroos qoe este era el medio do asegurar el éxito de las 
empresas militares: él se decidió á ello con repugnancia, J 
siempre por un tiempo limitado. Luego que te  reuuió el con­
p eso , dimitió solemnemente el mando, como lo babia ofreci­
do tantas veces pública, y privadamente. Un ambicioso no 
cumple sus promesas con esta fidelidad: pero el general San 
Martín, volviendo 4 la clase de un simple particnlar, juzgó 
qne recibía el mas alto premio de sus servicios. Poco d e ^  
núes 36 despidió del Pueblo, y se embarcó para Chile: el din 
que abanilonó las playas del Perú, ganaron los enemigos um  
victoria memorable: sns trofeos quedaron esparcidos en todo 
el territorio, y por desgracia ya han empezado á recogerlos. 
Esto estaba en el órden de Jos aconteciroionlos políticos: 4 
los ojos de! vulgo, ellos se suceden niK» 4 otros; pero »• 
do4 se encadenan & lo* d d  hombre que pierna [1],

56 Yo no pnedo calcular el peso de las circnnstaocias 
one ptecipitvon la ida del general S. Martín; sm embargo, 
pienso que no pudo ser superior 4 las calumnias de la ingra- 
tilnd, y que habiendo perdido la confianza qoe antes tema en 
machos de los que figuraban en aquel teatro, creyó que no 
podia continuar en él, sm degradarse 4 negociar con las nue, 
vas pasiones é intereses que se habían formado en su ausen, 
pía. Así fué, que no tardaron mucho tiempo en quitarse la 
máscara, los que solo creen que hay libertad de imprenta cnan- 
do pueden ejercitar la detracción- El general San Martin, el 
héroe de Cbacabuco y M ay ^ , el que aun fué mas héroe em-
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ptendieodo libertar al Peed con tm pequeño DÚmero d6 bra* 
vos, el que.sÍD ceñir su freote de suevos laureles mauebados 
en sangre, triunfó de lÍDQumerables obstáculos por medio de la 
prudencia, el qoe salvó á Lima de las catástrofes que todos 
presagiaban á ans habitantes para la hora en que los anti­
guos resentimientos se diesen la señal de alarma, el que al­
zó de la miseria con sus propias manos á muchos de los que 
hoy son sus enemigos; el mismo ha sido insultado en alga- 
nos periódicos do aquella capital, con impunidad y escánda­
lo de su honrado vecindario- Pero sus brillantes servicios á 
la causa de América desde el año 812, y los que ha hecho 
al Perú, abriéndole la puerta para que entre á so destino, son una 
propiedad de la historia, á la cual nada puede defraudarse-

67. Mientras la capital de Lima ocupaba la atención pú­
blica con estas desagradables ocurrencias, yo me bailaba én 
Panamá, y no pensaba entonces regresar al Sur. Sin embar­
go, por motivos qne no ignoran mis amigos, me decidí de 
un momento á otro á venir á Guayaquil: ninguna mita poli- 
tica cambió mi resotacion do pesar al mar do las Antillas. 
Loego que supieron en Lima mi regreso, se quiso adivinar 
el objeto que tenía: esto era imposible, por que nadie se in­
clinaba á lo mas natural, y cada uno qaeria encontrar un 
misterio en lo que solo era obra de mis combinaciones par­
ticulares. £1 resaltado fúé, que el 6 de Diciembre, el congre­
so expidió en sesión secreta un decreto poniéndome fuera de la 
ley, en el caso que pisase cualquier punto del territorio del 
Perú. El decreto se funda en una sentencia que supone, pues 
dice, que fui espulsado por enemigo del Estado. Los trámi­
tes que fe  siguieron para mi salida, fueron muy sencillos: un 
tnmuUo hizo las veces de proceso, y la órden del supremo 
Delegado que lie citado, sirvió de sentencia deSnitiva. Es ver­
dad que se nombró nna comisión del consejo de Estado pa­
ra que me tomase resideocia; pero loego solicité la municipa­
lidad ,iqne se evitase aquel juicio’* y qoe saliese fuera del 
territorio (1). Por consiguiente, yo salí sin que hubiese po­
dido recaer ninguna declaración sobre mí cansa.

58. A fin de que no se extrañe mi silencio, haré algu­
nas reflexiones sobre aquel decreto: él me dejó tan poca im- 
{»esioD, que confieso que mi animo no está preparado á im­
pugnarlo: lo único que me importaba en este negocio, ora 
exponer tos principios de mi condneta pública: lo demas, 
yo sé el valor que tiene en las épocas de revólucion, y nun­
ca me afauo en disminuir lo  que es en si pequeño.

69. El extraSamieoto es una pena que aoponc la agre- 
aioD de un delito, las fórmulas establecidas por derecho, y

(1) Oficio de la Municipedidad al gobierno de 29 de Julio.
4
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A " l ' e f a r T m t ' t i E  U ^-rrespon,h,
laiío algUBa Jev. oue rpL i .  q«e yo háblese vio-
veocido%n jei Jó . I n  tr^ in a l c o m ^ . ^ 7 1 ' ^ *“"•
caosa. Como ministro de Estado
chas leyes, por aoe era nrai-ic^^’j  ^-u  9“®'’''3«tado mu- 
para levantar otro nuevo ^La tnision^H”  ̂ antiguo edifirio 
mábamos el gobierno direrlivn - , I  ^ ?® 'í“® f'”’*
oniao el Perú á U r«r,..s ’ vinoolos que
los negocios públicos po^ los ^ Pwifionaimente
tros tr^ásemí^r. r ,  I Z  no nod
hierno provisional formTd, í  ««euT otros. Un go -

ío ^ h .  «su ido  co „ „  „ ¿ b , r d : r x * ' j .  ”  ■“ ■>"•

*en en op“o8Ícion““cM alglTa Z ¡
condenar por esto- las {  ^ ‘̂ 'enle, no se me podía
podrán censurarse como errore» Mas“ n o í.* v ’ a 
existentes á mi admin¡«ir,^- ° °  **®biendo leyes pre-

sagracion á la causa del Perú n,. «lue mi con-

o™  ” ; L o' S L “  r d i r ; / r " : !

P » « .  .1, Lio.,, ,e á “ . 'd o l J T T ‘  ‘̂ '  y • ’■
b» dtfondir el entusiasmf la c a u s r d r ?
cía y prosperidad del Perú. * " mdepcnden-

dofpero“ ann sT onfeñdT  I h ®  quebranta,
^ d o % o n d e n a d r^ s ir« r  f e '" " ’ he
que ha pronunciado el fallo oermíi ? •* autoridad
do incompetente Decretar él ^e«i que ha sí­
es ejercer las funciones del podeT'^úd'ir° í® ciudadano, 
es un acto one aiinnno i, ,.P . '  Jud'cial, porque aquel
ya prom ulgad! El « i n g r e s o “ *’®‘̂ **°
las del poder legislativa^- o c *“ “* atribuciones qua

pios confraMos á los que ^ ha * L “h ^ ' ^ ' 7 °
• "  ■. P . . ,  de e . , e . £  J : .  " r a í ‘ t
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podia ser jazgado por aqu.illa ley, como no puedo serlo 
por ninguna de las decliiraciones del congreso, á menos que 
60 les dé un efecto rctroactiro, que es i\ mnyor absurdo 
CQ malcrin de legislactoo. Entre tanto, es sensible que el 
primer cuerpo representativo que se ba reunido en el Pc- 
ró, autorizo un ejemplo que puede serle funesto, y qne acu­
sa do levedad sus decisiones. Los señores que hicieron aque­
lla mocion, podian haber llenado su objeto sin comprome­
te r ia dignidad dcl cof^reso. Todo lo que tiene aparien­
cias de pasión es degradante, y el decreto de 6 de Di­
ciembre DO está concebido en términos qoe la disimule.

62. Ya que be hablado del congreso, quiero añadir una 
breve digresión sobre los fines que por mi parte me pro­
pose en acelerar su reunión. El general San Martín estaba 
firmemente decidido á no continuar en el gobierno: él es hom­
bre de guerra, y siempre ha tenido aversión á las tareas 
del gabinete: su salud estaba también muy quebrant-'ida. y 
era precÍ30 nombrarlo un sucesor; pero las circunstancias 
habían cambiado enteramente desde el mes da Agosto de 
1821: este nombramiento debían hacerlo los representantes 
del pnebio; el negocio cr.-t de gran trascendencia, y no po­
día ya diferirse, A mas de esto, exigía el crédito de la 
causa pública, que las actas provisionales del gobierno di­
rectivo, recibiesen la sanción del congreso, y que este díc­
tase los reglamentos quo debían servir da norma á la ad­
ministración. Jamas creí, ni pude esperar que abrazase otros 
objetos: la mayor parte de él se compone de diputados 
snpleotoi: las provincias mas interesantes $c hallan en po­
der del enemigo: la guerra aun no permite pensar en los 
establecimientos que aseguran la paz; y seria por ahora 
nna quimera formar la constitiaciou del Perú, tan solo para 
los pueblos de la Costa, y antes de ver las nuevas com­
binaciones que resultan de ios sucesos de la guerra. En mi 
Opinión, él debió contraerse á aumentar la respetabilidad del 
gobierno, y hacer algunos ensayas legislativos sobre el sis­
tema de administración: lo demas es multiplicar los obstácu­
los que la experiencia tendrá que veucer después, y olvi­
dar la suerte que han corrido en otros pueblos las consli- 
tociones prematuras de los primeros congresos.

S i .  Antes de llegar al término quo rao be propuesto, 
haré por decoro ana observación sobre los libelos que se 
han pablicarlo contra mí. La mayor parte de ellos son una 
amarga sátira contra sus autores y contra Lima: yo no los 
impugno, porque la pobreza de sos ideas, la impetuosidad 
de sus pasiones y la inexáctitad do su lógica, mo escasaii 
de este trabajo. Antes da escribir es preciso aprender á 
pensar; y el ódio, es un maestro mqy estúpido para dar
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lecciones á los que necesitan de ella!?. Sin embarco de es­
to, creo que habrán merecido el aplauso de algunos, por> 
que no hay necio que no eacuenlre elro mas tiecio que Id ad­
mire [I] . Yo Ies doy las gracias por el empeño que han 
tomado en hablar de mi: en la revolución, lo que importa 
es DO sobrevivir nno á sí mismo: el que cae en olvido, que*
da ya fuera de combate, X,as injurias y los elogios hechos
con justicia, b sin ella, producen en estos tiempos la uti* 
lidad de conservar la memoria do aquel á quien so dirigen. 
Cada uno entra después á formar su propia opinión, y al
fin prevalece la verdad, por mas que se desfigure. £1 mé­
rito y el demérito, son las cosas mas reales que hay en 
este mundo: ambas han sido siempre independientes de los 
libelos 6 de las apologías, que en general no son sino el 
diálogo de un escritor con sus pasiones.

64. A los que deseen saber mi situación, despaes de las 
vicisitudes que be sufrido, yo tengo el placer de ssegnrar- 
les, que vivo suelto de cuidados é inquietudes; libre de ri­
vales, pues que á nada aspiro, y lleno de gratitud por la 
hospitalidad qne he recibido en este país, célebre por so 
patriotismo, y por la sobreabundancia de bnenas cualidades 
que distinguen á sus habitantes. Sn memoria aumentará en 
mi el nhenero de aquellas refiesiooes que sirven de descen­
so al alma, cuando se fatiga de recordar las calamidades in* 
cesantes de la vida. Con respecto al porvenir, estoy lam> 
bien tranquilo, cualquiera qne sea el plan que las circons- 
tancias me obliguen á seguir. Yo no reouncio la esperanza 
de servir á mi país, que es toda la extensión de América: 
mi edad me permite todavía formar cálcalos, que aunque ne­
cesiten algunos años para realizarse, roe dejan entreveer á la 
distancia la satisfacción de salir de este mando, sin haber 
vivido en él en vano.

65. Un solo sootimiento tengo, y es, el no ver ya al Pe* 
rñ enteramente libre de españules: los tropiezos de nuestra 
infancia política, entretienen su confianza, y ciertamente dila­
tan nuestros últimos triunfos. Mas ellos deben reflexionar, que 
el Perú es un país nuevo en el teatro de la revolución, y 
que le interesa pasar por la prueba de los peligros, para 
desarrollar todos sus recursos, y conocer su valor; siguiendo 
al ejemplo que le han dado desde el Norte al Mediodia los 
heroicos pueblos de México, Colombia, Chile y el rio de la 
Plata. Yo no puedo, aunque deseo, lisonjearme eon la  idea 
de que las calamidades de América terminen prontamente: 
étUs durarán algunos años, para que se se envejezca en la 
generación presente el 6dio contra los españoles, que las han

(1] Uí soi irouve loujours ua plus sol qui V admire. Deapreaux^
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«ausado; pero jamás, jamás volverán ellos á dominar ta tier­
ra, de donde los La arrojado la naturaleza, el espíritu del 
siglo» y el resentimiento universal de sos habitantes. Aun 
auponiendolos capares de mayores esfuerzos que los que has­
ta aquí han hecho, nisgun corazón nmericano debe dudar 
del triunfo Pasó el tiempo en que de^de Madrid se dicta­
sen leyes de sangre, que el Nuevo Mundo obedecía tem­
blando en mas de ochenta grados de latitud; y sean cnsles 
fuesen los horrores y durscion de la guerra, todos prefieren 
hoy sacrificarse á la Pitria en medio de un solemne incen­
dio, antes que dejar á los españoles otra satisfacción, que 
repetir en el Perú las tristes reflexiones de Fingal, cuando 
contemplaba las ruinas de su querida Púlria: yo he -visto su» 
maros desolados: el fuego ha resonado en el interior de los 
edtfieiot, y yo no se oye la voz del Pueblo. [1]

66. Kü conclusión, solo me resta expresar mis ardientes 
votos por el buen suceso de todos los que eslió llamados 
á influir en favor de la independencia, y libertad racional 
del Perú: el templo de la gloria está abierto para ellos, y la 
revolución les ofrece cada día nuevas lecciones para marchar 
con acierto. Energía en k  guerra, y sobriedad en los prin­
cipios liberales; este es el resumen do las máximas que pro­
clama la experiencia. A los hombres de talento, que son h t  
Magistrados natos de su páíria: (2) i  los que sienten en su 
corazou el germen de las grandes virtudes: á los que se 
miran en la posteridad, y desean trasmitir i  sus hijos la he­
rencia de na ilustre nombre; á los guerreros, en fin, que 
han adquirido en el campo de batalla el derecho de repri­
mir las facciones, para que no destruyan la obra de sus sa­
crificios; á ellos toca cicatrizar las heridas de la revolución, 
y consolar i  los pueblos, afianzando su prosperidad sobre ba­
ses sólidas, que duren tanto, como las institociones de esa Is­
la clásica, cuyo ejemplo ha dado en ambos mundos el pri­
mer impulso á la libertad. Pero si algunos hombres Henea 
de virtudes patrióticas, acreditadas en los combates 6 en la 
dirección de los negocios, emplean su influjo en hacer abra­
zar á los pueblos teorías, que no pueden subsistir, y que per- 
judicau á sus mismos rotos; la posteridad exclamará centra 
ellos, apropiándose el pensamiento de Adissoo, cuando dice 
de Cesar en la tragedia de Catón; Malditas sean sus virtu­
des: ellas han easssado ¡a ruina de su páíria. (9).

Quito y Marzo 17 de 1823.
B. MONTEAGUDO.

Caríhon, poem <f Ossism.
BMynul.
Curse m  Ms virlues, they have undons his eountry.
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OCURUENCíAS.

E l  P u h l i c o  h á  le i i lo  c o n  s u m o  d e s a g r a d o  e i  l ’o l é g r a -  

fo  d e l  6  d e l  c o r r i e n t e ,  q u o  c o n t i e n o  l a s  c o n t e s t a c i o n e s  h a b i ­

d a s  e n t r e  e l  s e ñ o r  D .  V a l e n t í n  G ó m e z  F a r í a = ,  y  e l  s e ñ o r  

S e c r e t a r i o  d e  r e l a c i o n e s ,  c o n  m o t i v o  d e  h a b e r  p e d i d o  e l  p r i ­

m e r o  p a s a p o r t e  y  l i c e n c i a  p a r a  s a l i r  f u e r a  d e  l a  R e p ú b l i c a  

p o r  e s p a c i o  d e  u n  a ñ o .  E n  e l l a s  s e  r e c r n d e c e a  e s p e c i e s  v e r ­

g o n z o s a s  y  r e c r i r o io a c io n e s  q u e  d e b i e r a n  c o n d e n a r s e  á  n o  p e r -  

p e t n o  o l v i d o ,  y  q n e  m i n i s t r a n  á  l a  h i s t o r i a  io s  c o l o r e s  c o n  

q u e  d e b e r á  t r a z a r  n n  c u a d r o  h o r r i b l e  y  v e r g o n z o s o  d e  n u e s ­

t r a s  d i s e n s i o n e s ,  h a r t o  e s c a n d a l o s a s ;  p u d i e r a  e l  e n c a r g a d o  d e  

e s t e  n e g o c i a d o ,  h a b e r  t e n i d o  p r e s e n t e s  l a s  s á b i a s  l e y e s  d e  

I n d i a s ,  q u e  p r e v i e n e n  á  lo s  v i r e y e s  y  a u d i e n c i a s ,  q u e  c u a n d o  

d iS r ie s c Q  e n  s u s  o p i n i o n e s ,  y  d e  e l l o  r e s u l t a s e n  e s c á n d a l o s  e n  

l a  t i e r r a ,  e x p o n i é n d o s e  á  p e r d e r l a ,  s e  e x c i t e n  c o n  ¡a ma>,or 

r t te r v a ,  d e  m o d o  q u e  e l  P ú b l i c o  n o  e n t i e n d a  q u e  e s t á n  d e s ­

a v e n i d o s ;  h é  a q u í  e l  m o d o  d e  q u e  e l  g o b i e r n o  c o n s e r v e  s u  

p r e s t i g i o ,  n o  c a i g a  e n  d e s p r e c io  y  e s c a r n io  d e  lo s  q n e  d e ­

b e n  o b e d e c e r l o ,  y  s e  c o n s e r v e  a q u e l l a  u n id a d  y  b u e n a  a r ­

m o n ía  q u e  e s  e l  a lm a  d e  l o s  g o b i e r n o s ,  y  q n e  l e s  d á  f u e r ­

z a ,  c o n s o l id a c ió n  y  p e r p e t u i d a d ;  n o  p e r m i t a  D io s  q u e  s o  r e -  

p i t a  á  l o s  m e x i c a n o s  u n  e s c á n d a l o  d e  e s t a  n a t u r a l e z a ,  y  d e  

t a n t a  t r a s c e n d e n c i a .  { C u á n to  p o d r í a m o s  d e c i r  s o b r e  e s t o ,  q u e  

DOS lo  p r o b i b e u  l a s  l e y e s  d e  l a  p r u d e n c i a  y  d e l  d e c o r o  n a ­

c io n a l !  S i n  e m b a r g o ,  n o  p u e d e  o m i t i r  l a  s i g u i e n t e  o b s e r r a -  

c io n .
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S i e n d o  c i e r t o s  l o s  e x c e s o s  q o e  s e  e c h a n  e n  c a r a  a l  

s e ñ o r  G ó m e z  F a r i a s ,  [ c ó m o  e s  q u e  e l  s e ñ o r  L o m b a r d o  q u e  

r e s p o n d e  á  s u  n o t a ,  f u é  e l  m i s m o  n á m e r o  m in i s t r o  q o e  a u t o -  

r i s 6  s o s  p r o v i d e n c i a s !  H é  a q u í  u n a  c o s a  q u e  n o  m e  c a b e  

e n  l a  c a b e z a ,  y  q n e  m e  h a c e  r e c o r d a r  l o  q u e  d i z q u e  p a s ó  

u n a  v e z  e n  M é x i c o  c o n  d o s  e s p a ñ o l e s .  P e l é a r o n s e  e s t o s ,  y  

u n o  d e  e l l o s  d i j o  a l  o t r o ,  e n  e l  e x c e s o  d e  U  c ó l e r a . . . .  E r e s  

u n  p i c a r o  a f r e n t a d o ,  a c n é r d a t e  c u a n d o  t e  d i e r o n  e n  t o  p u e ­

b lo  d o s c i e n t o s  a z o t e s ,  m o n t a d o  e n  u n  b n r r o . . . .  E s  v e r d a d ,  

d i j o  e l  o t r o ;  i p e r o  q u ié n  m e  l o s  d i6 1  i N o  f u i s t e  t ú  e l  q u e  

h a c í a s  a l l í  d e  v e r d u g o ?  E s t e  r e c u e r d o  h i z o  t e r m i n a r  e l  p l e i ­

t o ,  y  q u e  q u e d a s e n  a m ig o s .

MÉXICO; 1834.

En la Imprenta de la Teilameniaría M  .finad* Vátdée.
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